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SU CESO  D E  LA  N O C H E

El regreso de Martínez Campos.
Preliminar

Todo lítd r íd  ha estado peadlente ds 1a lle­
gad» del geaeral. Se co n u b io  l u  b o ru  que 
lia', iaa d« irenscarrir ha«ta qae 8oa»aa U  del 
felix mrribo. De boe« ea boca traiiBsitfuise los 
p«rtee •aoBCiadcref del pato del riajero por 
obteeionea importantes.

A  l»a doi de 1» Urde, un coneerfador entu- 
s ia su  deeia en la calle de A lcali: ¡E! generál 
HarCinez Campos ha pasa<io por Leáal

Y  n n  r o m e r i e u ,  q u e  e s e u c h a b a  I tt  o o t ' . e i a ,

pregaoM  con eoroc ¿Sin eerlof
Pocas reces hubo «xpectacióp m a jo rn i taa 

grande eaotida I de prep«rati»OB. Aquellas 
Mcstas preparadas en honor da César, cinco 
reces lunoedor, no produjeron tantos quebra- 
der « de cabeza oom > la  recepción reriücada 
anoche. Y  ain embargo, el viajaro e«(.eralo, 
ea res de la  célebre frase Vint, t i  j  tenei, to-  
1« ba podido exclamar eo Cuba. L legiií, vi j  
me «qnivoqne.

Francamente. Ha sobrado ruido anoche ea 
la  corte de EspaSa.

No parecía que se esperaba a l a ator de un 
iracaso, sino ai herou os un trionto. L a des­
gracia busca e l apartamiento. SMo la vietoria 
gusta de la c rse . A  nuestro ja>cio, hubiera 
■ido mejor que el general Uartin<>s Campos 
bascase un retiro cómodo para pasar e l luto 
de su  gob.erno en Uuba.

No ha saoedido ssi, por culpa de elementos 
que, eo vez de juzgar a l caadiüo en su últi­
ma campaña, le erigen en jaeap ara  eui ma- 
Díobras politice s.

£1 Sr. Sagasta
Anta todo, conste que el ár, Sagasta se en* 

eneotra, por {ortuaa, m u ; sano y bueno. No 
bají^aaocne i  la estacióa del Norte, porque 
n aja  tenia que hacer en tal acio.

Cumpliendo las reglas de h  cortesía, j  res- 
pon:iendo á particulareí afejtos, el Hr. Sü- 
gasia j  lus iberaies qae t^ngaB relaciones 
amistosas con ei geaeral Martínez Campos 
han saludado ¿saludaran al recién llegado, 
como es de rigor uacerlo oon persona que re­
gresa á  su  hogar despues de larga j  acciden­
tada ausencia. Pero nada más.

Era conveniente d ejit á  los conservadorea 
j  sUrellstM en su pugilato de cariño haoia el 
Lustre viajero.

Porque anoche bajaron 4 la  eetacióa lo i 
eoaaervadores («xeepto los romeristas, por 
■upueato) cargados de mimos, j  los amigos 
d«l &r. Silvela llenos de esperanzas.

7 a  reouerd»
ün distiognldo diputado, grtn  soDOsedor 

<ftU« cuestiona* antillanai. recordaba ayer 
qos k ll i  por 1m a&os de 1S74 6 187& el gob«r- 
aador eatonoea de Cuba, geosral OoQolia, 
ta ro  ana coatrariedad análoga, j  ea bus pro* 
poreioBsa menor i  la sufrida por el Sr. Uar- 
tinta Oampoe. J  asaque en aquella sasón, 
Mmo ahora, lo adverso de las cirounstancias 
7  ds los sucesos no empe&ó anteriores m in ­
ios, ni los timbres j a  conquistados, el se io r  
marques de la Habana, al regresar á España, 
n hu^ á manifistaoiones de todo género, j  
s6io Müsd en juatiflcar su  conducta, para lo 
«Bal oasta llegd 4  escribir un folleto.

Decía esto la persona que citaba el ejemplo, 
AO en son de censura contra lo hecho an la 
•aaai6n presente, sino como un dato m is en 
pro de la opinión, qae afirma hubiera «ido 
ooBveniente no dar ostentación al regreso 
del último exgobeuador de la Qrande An<

S lT la Je
ALfiOBOTO BN VALLAOOLID

t)esde la  Corona hizo si viaje en un Btpenf- 
w .  No ocurrió ninguna novedad en el tra­
yecto hasta Yalladolid. Deads este ponto v ia-

¡aren oon el general los dres. Fabió, padreé 
lijo, manques de la Vie«¿a, padre político del 

duque de la 8^0 de Urgel; D. Lorecio UcTtt, 
diputado liberal, y el conde fle la Cortaos, Be- 
ereiaho del Congreso.

E l andén de la estación de Valladolid esta­
ba lleno, n» sólo por las represeotaciones oñ- 
cíales, sino ademas por el público que iava- 
dió el Tasto recinto.

A l detenerse al tren, loe militares, de los 
coates habia considerabilísimo número, pro­
rrumpieron en vivas entusiastas a l geaeral. 
Algunos paisanos lanzaron r o c f t j  silbidos 
aislados, j  esto proJnjo ligero alboroto. Las 
autoridades ahogaron InineldialameDte el ta -  
muito ocasionado, se hicieron algunas detea- 
«0D«s, y la  calma quedó restab:«iidR en

Poce después continuaba en marcha al oon- 
Madrid ocurriera niaaún 

Mcidente digno de sar mencionado.
Antss de las dloz

“ “ioptaton muchas medi­
das, chidandoee de algunas prioc Dales M -
hom’ b/e‘ .  H ¿ t a o c & ^hombres se diapuso que cubrieran la  ca- 
rrocv*

Por c rcularon carias hojassueltas
algunas de las cuales por sus tonw  parecUn 
b eca, ra de personas de buen humor ó de afi­
c io n a o s  a sembrM el pinico, p<,r supuesto 
MO la  persuasión de no recoge, deepué,nada 
de la siembra.

Todo se volvía comentarios acerca de lo 
que pudiera suceder; pero preciso es ronfesar 
que el buen seutilo aornicaba j  qu« nadie 
creía ni i n entusiasmos improcedentes, ni en 
demostmciaaes hostiles que ahogaria, caso 
de intentarse, la  geoeral protesta.

¿ l & a  disi 
l i  «iteb* t94o diiButiW  p ú a  U  r«cepeiii&.

Les eslíes de la Bibliot;c«, San Q iiD tia, B ii-  
lén f  paseo de .San Vicente estaban cu«iodia- 
dsB por ageateá de vig  lancia, de ordan pú­
blico J  parejas Je It guardia -uvil ds cioatle- 
ria. íam btéa se situaron alguaos guardias 
frente á la casa do ¡a Cuesta de Santo Domia- 
go, domicilio del geaeral.

A  esta hora la cuesia de San Vicente ofre­
cía animadísimo aspecto. Por el centro de la 
calle bajaban a ceuteaares los carruajes. Por 
ambas sceras de los lados, sendas hileras de 
curiosos que se dirigían hac.a la  estación En­
tre estos curiosos 'lomisaba e l elemento jo- 
Teo y no faltaban señoras. L>a i-laza, que pre­
cede & la Bala ;e espera, estriba llena de ca- 
rrutjes. L a autoridad hacia esfuerzos por or­
denar aquel incesaote desfile ds coches. A l 
llegar las persoaas que acúdian al a c t j areri* 
guaban que el tien  sólo traía catorce minutos 
de retniao. ¡No era mucho, tratándose de un 
ferrocarril de Bapafin!

A  ias diez j  media ces5 el movimiento. El 
anJén estaba intransitaoie. La gente que ocu­
paba los alrededores de la estación, esperaba 
el momeato en qn j se o je s :  el ruíJe del tren 
al trepidar bajo la  elevada cub.erta de cris­
tales...

E n  la  dstacLóa
Nadie pensaría, al peuetrar anoche en el es­

pacioso andén <1« la estación del Ñores, qus 
aquella muchedumbre, en la  que se veiaa da­
mas aristucrati’Mie y  humorea distinguidos, 
acudía i  rendir homenaje al general •español 
qua, por mala suerte o desacierto e a  su  poli­
n es, ba tenido que experimentar lacoutran&  
dad de un fracaso, apreciado por la opiaión 
de manera bien expresiva.

Fu«ra inútil la tarea de enumerar los nom­
bres da las psraouas que aiii T im os, entre Ins

auti racordamoB, siu embargo, a la  marquesa 
e Sqailaclie, eondesn de Ueredia íjp iaoa, 

marquesa de Vilana, condesa de la  Corzana, 
duquesa de Alava, saúuras y  señoritas de 
Martínez Campos, Borbón, Bertrán de L - s j  
otras.

De hombrea políticos coneurrieron todos 
toe que forman Ja plaaa mayor del psrt do 
conservador, exceptuando los am igos ds' se­
ñor Romero Robledo, el QoDierao, los seüo- 
ruS Pidal [D. Alejandro), Primo de Rivera, 
Torreanaz, marqués dd Villamejor, Gutiérrez 
dd Salamanca (D. fiarique}, Lastres, marqués 
de P iia l, duque de Ví^tahermosa, marqueses 
de BarsanallaDa j  de Uolina, duque de Te­
t á i s  y muchos mas.

Ii08 eilveilstas constituían oti-o de loa grn- 
pos m is numerosos, y  biea puede decirse que 
DO faltó ninguno de loa amigos que siguen al 
8 r, Stlvala,

A  Iw  tires. Uoret, Aguilera (D. Alberto), 
López í)omlnguez, Oroizard, V ega de Arm jo. 
Romero Girón 7  «onde Ue Xiquana, acompa­
ñaban baatautee diputados ;  señalares I l ú ­
tales y  gran nilmsco de am igos particulares.

De loa primeros eo llegar a la estación fue­
ron los sefiores ariobiapoK>biepo de Hadrid>̂  
A lcalá y  el obispo de áión.

Hubo tiempo bastante para que en lo) co-< 
rros formados se hicl«^sea muchos comenta­
rios y  ee escuchasen frases mu/ ingeniosas, 
sobre todo para m arm u ru  aoerua del aparta­
miento de loa ministros que, como tespoD- 
diendo á una consigna, permanecieron en un 
salón de espera, hasta e instante de penetrar 
el tren en el andén.

L a llegada
El silbido de la loco motora, alegre para 

anos, no tanto para otros, y  quién sabe ei 
para la gen>'ralidsd de coniradiciorios recuer­
dos, anunció la llegada del correo.

Siguió UD imstanie de silencio. 7  á la natu­
ral azpestaciíB uo jviva al general Martines 
Campo«l que parecenos pronunció algún sil- 
TeLsta Impaciente.

B1 geaeral apareció en la portezuela del 
coche, rodeaio de lOi a^'idantee: el du'iae de 
Seo de Urgel j  el marqués dal Baetan; sus h i­
jos, Primo de iüven^ y Laureano Bustos.

Siguieron otros vivas, oontestadoa con re­
lativo entusiasmo; y  elj^eceral Martínez Cam* 
pos, descubriéndose é indicando silencio, dió 
UD viva a l E e ;, que repitieron to lo s  los pre- 
seotes.

Su esposa y su hija se lanzaron en brazos 
del viejo soldado.

B1 geaer4  hacia esfuerzas para reprimir la 
impresión que ea aquellos momentos sentia.

Sq primer salado faé para la marquesa de 
Squiiache.

Después, sajesivamente, eitrechó entre las 
su ;a s  las mauos de muchos de aque.los que 
acuuieron & ofrecerle testimonio de fervoroita 
amistad.

Apenas habló dos ó tras palab as con el jefe 
del Gobierno, y coo esto no queramos signi­
ficar n>da qae se parróla i  prouoetieos d« las 
&jsas que pueden suced-tr. Ciertas impre^o- 
nes resultan i«g44 4Í eoior i t l  eritíai con 31U 
/«•lint.

L a  sa lid a
Protegido por D. Alberto^Aguilera, con 

quien el general sostuvo oarinusa dialogo, y 
por e l marqués de Cabr.üioa, su  intimo ami­
go, pudo el S r. Martines Campos cruzar por 
entre la  apiñada ouneurten:ia y  llegar hasta 
el cairuaje qae habia de conducirle a su do~ 
mi ai lio.

En U  gkirista de la  estación, 7  á la  entrada 
del paaeo de San Vicente, se escucharon al­
gunos eiibidos, iru y  pocos, qae ahogó inme­
diatamente la policía.

Dentro y fuera de la  estación del Norte la 
ooniusión y  el desorden no han podido ser 
OktjorM, eTid«DúíindoM «1 deBoonootniento

que de loe deberes policiacos tiene el conde 
de Peña R&miro; bien es Terdzd que todos 
sus desvelos se consagran á maatener la  fiera 
indi'pendiineia en lu gsies donde <ae tira de la  
oreja á Jorge.-.

A.rr&DCó e l earruaja; 1m  parejas de U  Q u a r- 
día civil Bi fueron incorporando para seguir le. 
L a  comitiva subió i  paso libero la  cuesta de 
Sao Vicente. Bi coche del viajero ilustre en- 
t r ó e u l a  calle de B&ilén; pronto dejó esta 
calle, de recuerdo glorioso para las armas e^- 
pañuias; luego tomó la de San Quintín, no 
menos famosa, y entró en seguida en la  de la 
Biblioteca, de marcado sabor literario, hasta 
dar, por último, en la  otra cuesta de Santo 
Domingo. ¡Qué simbolismo el da los rótulos 
de ias vías recorridas! Primero cuesta, luego 
batallas memorables, y  ai fin biblioteca y  otra 
cuesta para terminar.

C n e s ta  d e  S a a to  D e a in g o

A  las once y  cinco m'nutos llegó el carrua­
je  que condacia ai viajero frente a la  casa nú­
mero 9 de la <'uesta de SsDto Domingo. Le 
precedían en caches de alqui'er algunos pe- 
riodistasi le escoltaba on piquete de gu ard as 
Civiles de caballería. Detrás del piquete iba 
en su  carruaje el Sr. UoS'Gsjód, quien sin 
detenerse en e l domicilio del geaeral siguió 
hacia el ministerio para dar cuenta á los go- 
ternadores de la fe lii  llegada.

Pocos minutos después empezaron á agol­
parse lósennosos frente al domicilio del via­
jero ilustre. Los carruajes tratan sin  cesar vt- 
sitantes. El público silencioso contemplaba 
Jos balcones cerrados del domicilio del caudi­
llo. Loe agentes de la dutonda-l impedían la 
aglomeración facilitando e í transito.

U á s  d e ta lle s
SlLBa EN LDOO.— sus DSCLABaClONES

Además de lo sucedido en Valladolid du­
rante el viaje del geneial, en Lugo hubo ma- 
nifeetación nostil. El andén estaba completa­
mente ocupado. Hubo silbidos 7  la p dicía 
atacó á loa manifestantes. En León ei recibi­
miento fue silencioso y s:gnifieatiTa. Eq Sego- 
Tía actitud reepetoosa.

En steguvia dijeron al general que las de* 
claracioaeB snyaa publicadas en La Oorrti- 
fen itn ci*  habían producido malisíaao efecto. 
A l saber esto el general mos.ró grandísima 
contrariedad. No pienso decir & nadie ana pa­
labra, aseguran que afirmó.

En el coche que condujo al general á  sa  casa 
iba acompañado por su esposa 7  llevando los 
nietos en las rodillas.

En la  esquina de la ealle de San Quintín, 
ano de los carru a je  atvopelló i  nn hombre, 
no oeuioniodole ningún daño afortunada­
mente.

A  la s  doee
El general entregóse & las expansiones na* 

torales coa su  familia 7  am igoi, entre otros 
el duque de Tetuáu. Los cano, os fueron des* 
pejaudo los alrededores de la  casa. Volvieron 
á remar la paz 7 e l silencio allí dond j  poco an* 
tes el ruido 7  la confusiónim^ieraban.

Pocas palabras para terminar esta reseña. 
B a primer téroiíno 8al,^damos al recién llega­
do candillo, como hombre ilustre que es de la 
patria, nos felic-tamos da que ha7a sido f«liz 
«u via je, deseándole el descanso necesario 
para reparar las fuerzas gastadas en estos úl­
timos tiempos.

Lo cual no obsta para que nos parezca, como 
al principio declamos, que habo demasiado 
ru id j en la recepción de anoshe.

Y  sobre todo para qae la  fatalidad siga sien* 
do señora de ciertos aucesos, la  m uerte de nn 
hombre vino á manchar con sangre la bulli­
ciosa entrada.

tTn hom b re n n e r to
VAHIOS UANlFBSTANTBS.— CrtA VOZ T  I}N  SIL*

BIDO.— POR LA 9UABD1A C IT lL .—
DOS TIKOS.—LA VÍCTIMA.

En la estación la  autoridad no impidió que 
las oleadas de l i  muchedumbre e^tuvierau á 
punto de derribar i  alguaas eeñoras que esta­
ban espe.^ndo la  llegada del tren. Esta fait» 
de previsión estuvo dolorosamente compen* 
sada con exceso en la calle

No hemos de meternos á ja tg a r  aconteci­
mientos ea  cuya depuración entienden los 
tribunales. Pero el tristísimo suceso que va­
mos a relatar se presta k variados 7 am&rgjs 
comeniarios.

Saoido ea que la Guardia c ít íI  no se extra< 
limita nuaca d j las órdenes que ee le dan, ór 
denes que rigurosamente cumple. Pero para 
dar óraenes es preciso también cautela, por­
que tanto se peca por ta falta de precaución 
como por el ex>ieso. V  bueoo es que se tenga 
preaente que un excedo ocaeioas v ic tim u  7 
luere hondamente el sentimii.nta público.

7 a  sabrem os cuáles fueron  las d iaposic io- 
nes adopcRdaji ^ o c lis  por el gqi’Br^adar. Re- 
latamus «ber» él san grien to  BUieso, óujo  co­
nocim ien to  im presionara T .Tam ente á todos. 

«

En e l momeato de arraacar de la estación 
el coche que conducía a l geaeral Martioea 
Campos, TIO grupo formado por seis hombres, 
que junto a l Asilo de las lavanderas estaba, 
empésó i  dar señale* de protesta.

Ue aquel grupo, seguu parece, salieron vo­
ces de I Abajo ei traidor ■, 7 se oyeroa varios 
silbidos.

A lguaos guardias civiles de cabaileria aou- 
dieron a reprimir el alboroto.

De los seis hombres, einco avanzaron hteia  
la  plaaa en que estuvo colocada la  puerta ds 
!¿sa Vicent.-, 7  en ai M ntio de la  (uasa iae- 
ron det«iu<lM< 8> otre Qerrió en direcei^B eoa*

ttaria, lanzindoie i  Ja carrera por la rampa 
que eonduoí hasta la  orilla del Manzanares. 
No hemos oido decir que el fagítivo agrediese 
i  sus perseguidores

Según nuestras notislas, loocnnido faé taa 
sólo lo siguleate: Los guardias dispararon so­
bre la  persona que escapaba, 7  que, herida 
certeramente, ca^ó al suel > a l sonar la  des­
carga.

Al ruid9 de laa deton^cionei acudieron un 
agente de seguridad 7  otro de vigitancia, los 
cuales a lr e r  que el herido se hallaba aún con 
vida, se apresuraroa á  llevarle en un coche de 
punto, conduciéndole i  la casa de socorro del 
mgtrito de Palacio.

Cuando el iufeliz herido llegó al benéfico 
establee miento había dejado de existir.

El eadaver estaba vestido con pantalón de 
pana de color café, botas blancas de becerro, 
blus» de algodón azul, oon bocamangas de 
ra^as verdee 7  negras, < amisa blanca con laa 
inieiales T . O. 7  chaleco oon americana de 
tricot negro.

A l ser reconocido el cuerpo del muerto por 
el médico de guardia, D. Vísente Pascnal 7  el 
ajndanie del luismo D. Jusé Aseojo, le fue­
ron apreciadas dos profundas heridas, uoa de 
fusil, cuyo proyectil le penetró por la  parte 
inferior de la región toracica, saltando por el 
pectoral derecho, 7  otra de revólver que le 
atravesó el homoplato del m smo lado.

Bl muerto era un panadero de la  caRe de 
Embajadores, de anos veintisinco años de 
edad, natural de León 7  llamado Tomás C e- 
duelo.

Tan pronto como ls« autoridades tuvieron 
conocimiento del suceso dieron inmediato 
aviso al capitán general det distrito, quien 
dispuso se encargara de la lastrucción del su­
mario el Juzgado militar, pur corresponder 
el delito á la jurisiicción de Guerra.

H07 se prai^tiCara la auptosia d-tl cadáver.
Los cinco deteuidos llaiaanse Pablo ATÍlés, 

Casimiro Marcos, A le jj Villasana, Luis Apa- 
riciu de Diego y B^oito Sandoval Alonso, los 
cuales iagressron eo el Gobierno civil.

Estos soa los detalles rec0gid0B7 que recti­
ficaremos si fuera necesario. E  beclio nos pa­
rece doloroaisimo. £1 fugitivo qu'.zis pado ser 
apreaado antes de que se apelara á la  fuerzi.

Repetimos qae el cuerpo de la Guardia ci­
vil es siempre escrupuloso cumplidor de sus 
deberes, y  por lo miamo á órdenes guberaati* 
vas excesivamente ríguioaas atribuimos el 
hecho que nos h t  ocaaioaado graa pena 7

2ue al ser coaocido á estas horas ha de pro- 
uclr tristeza ínmeasa.

P I C A D I L L O
El más ardieate partidario de la beligeran­

cia en la  tierra del tío Ssm es un Sr. Cam e- 
rón ó Camarón.

jHcmbre, nos alegramoBi Cabslmemte aquí 
no podemos pasar etn mariscos.

Y eso que ahora n^ los necesita moa, porque 
7a saben el general W ejler y otros generales 
qae ha7 mucha sed ea  España,

X
A l geaeral Martines Campos no se le han 

otorgado loe hooores lealee en Madrid, por­
que doade esta la c.>Ets sólo M  tributan i  los 
OifantcB.

Pues no TBmos al inconvaniente.
X

Los periódicos italianos elogian la conduc­
ta  ds su  vencedor, el negro Menelik, 7  de los 
abisinlos, á quienes llaman «cabalieras de la 
Tabla ftedondat.

Bueno; puM por nosotros, qne sigan tan s v  
tisfeclioB con sus derrotas.

¿Si B.1 habrá inspíralo en U  Steolc el gene­
ral Martínez Campos?

Por más que 7a quisieran Maceo 7  Máximo 
Gómez parecerse a Menelik.

BUoe son uaos aliisinfos degenerados.
Y  nuestro general también se smtió Bara- 

tierí al embarcarse en la Habana.
Todo quería eeharlo á  barato.

X
«SI Se. Oos Qayón está resuelto & dejar c*« 

santes a aquellos gobernadores en ou7as pro* 
vincias, pur los datoa uum éricis que arrojan 
las cifras Ue alistados, excluidos, e tc., se com­
prenda que se han cometido fraudes.»

Suponemos, iuterin no se dé otra explica­
ción, que esto ee refiere á las listas electo­
rales.

(Se lia pasado 7a  aviso a l Registro de de- 
ÍBuciones?

X
El general Martínez Campos no acepta la 

presidencia del Consejo Supremo.
No ace ita  oousejos el general.
Quiere darlos é!.

X

En Murcia b in  celebrado los carlistas so» 
lemnea funerales en sufragio de saa eorreli- 
giouarios muertos en la guerra civiL

Ebi). y  á  los muertos de la  otra parte qua 
se loe lleve Pateta.

|0 h, hermosa caridad cristiaoal
CrémnuB piadoaamente que esos sniragios 

no dan llegado a las urnas celestiales.
O si llegan, coofiemos ea que San Pedro 

tendrá preparado el pucherazo.
X

Bn el Consejo de aver se ocuparon los mi­
nistros ea  procurar cabrir los huecos qae hay 
en el A7untamiento.

Pero (loe cubrieron de verdadi
4A cuanto tocó cada ministro?

X
El Sr. C oe-G ijón  ha dicho qoe lo que su­

cede en el Apuntamiento ee que la  mayor 
parte de l . s  c.}acejaleB no acuden á las sesio­
nes. aeaeo retraídos au'.e el temor de incurrir 
HwmeÚMtesiMíf en alguna responsabilidad.

Ahora noeexplioamos per qué el Gobierno 
no provee interinamente las vacantes.

Mira por sas amigos.
X

En el teatro Rea! se  vsriSotrft ma&ana el 
v a n jQ  general de Bt

La ópera no puede ser de más oportunidad 
en el teatro Real 7  faera de él.

Pero veremos quién ea al guapo que la  can­
ta fuera del teatro.

X
Recorte de La Corrttfxmieneia de asoche^
«Durante todo el día de ho7 no ha ocurrido 

en Madrid niagñn suceso qae merezca mon­
dón.»

Ni durante la noche tampoco.
Porque la llegada del general Martínez 

Campos 00 merece auncidn ni accéñl
Para el Sr. Cánovas quizis ei, á  premio.
Para el Sr. Silvela a c u o  aproximación.
Y  para e! Sr. Sagasta puede ser reintegro.

X
El alcaide ia ter ioo , Sr. Urbano, ha prome­

tid o  i  los induBtriales de la plaza de la  Ceba* 
da poner coto á losábaos de Pipe el Sueeero.

;Ocurreacia peregrina]
Querer sentarle la mano 
á fep t e l Huevero, Urbano, 
cuando no h% podido Urbina...

X
Para alcalde h ^  quien indica 
al marqués de S jg a ra ja .

jV sya, T a ja !
Es9 íadicacion se explica, 
mes las notas celestiales 

oe la flauta del marqués, 
pojrán, en un dos por tres, 
acabar con nuestros males, 
calmar tantos arrechuchos 
7  domesticar á machos 

concejales.

C U B A
N O T / C / A S  D E J . A  G U E R R A

lia r la  en operaoloaes
Estando en Alquizar el general en jefe con 

s a  colamna. recibió una coofidencía, por la 
q ae supo que Máximo Gómez se encontraba 
á uoa letrua de allí, en el ingenio Luz.

Inmediataoiente salió en busca del gt%trüU 
timo, que abaadoaó el ingenio antes que Ue* 
gasea las tropas.

A  las tres de la tarde se 07Ó fuego en direc­
ción al iageaio citado.

Siete escuadroaee, mandados por el seSor 
Ruiz. cargaron sobre las partidas, disp^rsin- 
dolss.

En la requisa practicada despaés encontra> 
ron es  el campamento 2) rebeldes muertos 7 
dentro de la casa de calderas del ingenio ocha 
más.

El general Marín revistó los escuadrones de 
Caballeríi, arengó & los soldados 7  felicitó ca* 
nfiosamente al Sr. Ruiz.

Pasaron después a lio geaio  Santa Isabel.
A  dos kilómetros de allí tiroteaban una 

casa les insurreotOB.
Como anochecía 7 a  7  la  caballería no podía 

maniobrar, sehioleroaulgaaos disparos de ar« 
tilleria con fortuas, pues el eneoúgo deaalojó 
sus MsicioneB dejando libre la c u «  del inge­
nio donde se estableció el hospital de sangre.

Bata opera»ón es la  primera T ictor ia  seria 
alcanzada por el gen e -al en jefe interino.

Tiene mueba imoortancla por tratarse de 
la derrota da Máximo Góoiez, pues sobre al 
grueso de sus part das ha sido sobre el que ha 
e a rn d o  nuestra bizarra caballeriai

Hemos tenido map posas bijas: u a  teniente, 
un sargeoto 7  dos so dados huidos.

Sorpresa de a a  destaoaaieato
En la línea del ferrocarril de Cárdenas k 

Santa Clara fué sorprendido, d ir la partida 
que capitaneaba e l cabecilla Náfiez, un pe­
queño destacamento que se ocupaba en re> 
oomponer la  Tía.

Aunque la  superioridad nun:érica dal ene­
migo era m a7 grande, resistió e l ataqae eon 
deonedo

Resultaron muertos el je ie  de la faerza, 
D. Eduardo Bsrzes, segundo teniente, un 
sargenta 7  U  soldados.

Los auxilios de una columna, que llegó 
tardía al sitio de la  sorpresa, pusieron en dis­
persión á  la partida.

A  más de los 16 muertos, tuvimos cinco 
heridos.

Detalles de na ataque
El objeto de los rebeldes al atacar al tren 

qae iba á Bitabanó, entre San Felipe 7  Pozo 
Redondo, de c a jo  hecho dimos cuenta ayer, 
era apoderarse lo  sólo de las provisiones que 
conducían los vagones, sino de dos cánones.

La reeístencia de los 50 soldados de la  es­
colta fuó heroica hasta la tenacidad, pues con 
la inmensa superioridad aumérioa de los in­
surrectos, apenas se concibe que pudieran 
BOstener él combate hasta que llegó el refaer- 
to  qae desde San Felipe envió el general Li­
nares.

L a  partida era mandada por Perioo Diez.
Parece ocioso decir que no lograron apods-» 

rarse de nada de lo qae conduela el tren. 
lÍM eo

Este jefe insarresto trata desesperadamente 
de forzar el paso á  la provincia de la  Ha­
bana.

A yer se aseguraba qae se encontraba cerca 
de loa limites de la  proTlncia; pero ni los te­
legramas particulares ni los oficiales con­
firman el rumor concretando su «ituas ón.

Perece que ha logrado orjfaoizar ea Pinar 
del Río algunas partidas 7 que ha montado 
un serTÍcio de coofldentes, llamando á los in­
dividuos que le eoa¡pM»a/nHeiMariot eifilet 
con la misión de auxiliar á los fw eioiuri«i 
wdlitaru.

Uaa de estas partidas (que, según dicen, 
vaa mu7 m d  armada?) fue d esh esu  en Can­
delaria y  atiesados el jefe 7 1 a  mayor parte 
de los qae la  componían.

130 ooatra 500
En Cuchillos Caginal (^ n tíag o  de Cuba) 

faé batido el eabeciUa Goi-'S, eon una parti­
da de 500 hombres, el dia 38 del pasado Sne> 
ro, por el oomandaote Sr. Guazaies Moro t  

soldados del reginiento de Talavera.

Ayuntamiento de Madrid



E L  G L O B O

■ Golas turo cineo nmeftoa ristoa j  gran nfi- 
mero de heridos.

La. tropa dos soldados graTes, otroa dos 
coctaioe j  kerido le7Qmsot« el comaBd&nte 
Sr. González Uoro.

A  esM hecho sa releria el último párrafo 
del despaebo oficial qno publicamos ayer.

Z. 7 o  pueblo en p o i »  de los rebildss
San Juan, pueblo do la proríada de P isar 

del S ío, {aé_atacado por los rebeldes, que se 
bicieTon daesos de él ¿ace dos dias.

£1 general Loque tOTo aotieia de este be> 
cbo 7  se  dirigió con sa  ooíiimiia bacía allí.

Los iasarrectos trataron de liacene fuertes 
dentro de las cusas; pero no lojjraron l a  pro­
pósito, pues e l valor de naestroe soldados b  -  
zo ineficaz la  escratagema, dwalojiadolos 
despuia de una la c la  encarnizada.

Cuando la partida rebelde abandonó el pae> 
blo, dejd en á  siete muertos y  cuatro prisio­
neros en poder d e  lacoluam a.

Combate importaata. —Victoria 
para Zspa&a

(T B L *O K ilíi. OTICUL)

S*bMa  3.— A. m iaijtro Goerra:
General eo jete dice Y . E . desde ingenio 

San Jaliá a. Ajqnisar aooclie:
«Sírvase V . B. transoutic a l mioistro O ae- 

rra lo si^aiente;
Siguiendo la combioaeión de colnmoas qae 

operan á mis drdenec inmediata pítreccnciÓD 
GumK, sabido qae ésta se bailaba b o j  acam­
ado iogenio Loís. d.spuse «ranee de dos 6o> 
nmnas que mar>.tiaban con íntimo enlace, y 

siete escuadronea de caballería que. manda­
dos por el coronel B niz, iban en vanguardia 
de la  faen a  que direi:tameate mando.

Eucoatraroa avanzadas iosarrectaa en esta 
provincia, iogeoio San Aatooio.

Arrolladas por nuestros jinetes, lanzáronse 
éstos impetuQumente j  con pecieoto orden 
sobre una segunda línea, j  después sobre el 
grueso enemigo, apostado en prorim ldad del 
ingeniu Luz, poaíáidolos ea completa bni'la.

La caballería mantavo con boara la  repa- 
taoión del arma. Nuestras bejas consisten en 
un teniente y un Bar^'sato de Camajnani, on 
soldado de Fizarro j  otro de S íg a n te  beridos- 
L!is del enemigo han sido ‘Ü  moertos, j  de 
elLis 11 de arma blanca. Ignoro e l de he­
ridos.

Se han cogido por nuestras tropas algnoos 
prííioneroB, armas, moDÍciones j  efectos de 
eampao-ento.

L a  tercera columna, mandada general Cor- 
oell, que operó en. co»b> nación coa las oti'ss 
dos, sigue en persecucidn de partida numero­
sa que intentaba reunirse i  In de Gómez. Des- 
ooQczco el re«ultado.>—  V l̂dét.

B O L S i  D E . . .  C O N S U M O S

ECO S D E  L A  P R E N S A

3 de Febrero de 1^96...........
—  de 1095....................

65.471,62 
&3.¡jT2.23

lí<í##»1806..................... 12.605,39
Bn esta tección, que Inauguramos en nues­

tro número de a jer. se consignarieon toda im­
parcialidad las alteraciones que sufra esta 
importants renta municipal, á fin de qae el 
público paeda estar bien informado da su ad- 
m:nistraeióD.

E L  s o c i a l i s m o

(po s  TELBun^O]
P a r ú  4.— Bn el Senado ha dado principio 

el debate de U  proposición pidiendo al Go­
bierno que proliibs la  coalie óo de los obreros 
del B»t&do 7 loa de los ferri>carri.ee.

El Sr. Cavaignac crse que el Gobierno dis­
pone de suficientes m eaics da defensa aunque 
ocurra una huelga de ios obreros de los farro- 
carriles.

El president:» del Gabinete, 8 r. Boar|< ois, 
combutú la  proposición, que colocaría luers; 
del derecho comun i  uiedio millón de fran­
ceses.

El senador Sr. Qemole sostiene la  nseeai- 
dad dp qne se adopte la  proposición qae se 
diBSQte, que esaprotiadaen pru&era votación 
por votos contra 8:2.

B tr li»  4.— Ei Gobierno alemán ba prohibi­
do la iatrodueción 7  ^enta en el territorio 
deL_periódico soe alista auattíaco Walhilrib%nt. 
~Fw ra . ^

C O N ÍE B S IO N JJN  PRÍNCIPE
(rOB TBLBGX^CO 

S tfit  4.—‘ La solemne certimonia de la  eon- 
Tetfiión del príncipe Boria íi la religión orto­
doxa, se ha ajado para e l día 14 del corriente 
mea.

S a  madre, la princesa María Luisa de Par- 
ma, se h a  negado termlnaatemeute i  asistir 
6 I t  ceremonia, 7  para evitarlo marchará in­
mediatamente a l Úediodia d<> Franci^ donde

S ermanecerá por tiempo indeterminado.—  
’tbra.

L A  L A N G O S T A
Beta calamidad de los campos amenaza i  

una parte considerable de la rioueza pñtliea. 
£ a  ¿tCránie» MeridionAi i t  A ltttria  leemos 
to siguienui:

<Bl tiempo pasa j  nada se eabe de público 
acerca de pro. ósitos para com&atir la  langos­
ta , que s  gurauiente cuntiula aesarraliindo- 
se, para luegu emplear su la lo r  destructora 
es  loá > ampos de nueetra provincia.

D arante este periodo iuveroal el germen 
aumenta, jr llegara el vertno, v  como en épo­
cas anteriores, veremos con dolor lo* ruinosos 
resuitidos qu» trae consigo tan terrible plaga.

Loa AjuDtsm ie&los de uua parte j  la Dipu­
tación de otra, pueden y deben hacer mucho 
para combatir esa plaga, j  nunea mejor oea- 
sióa que la preseute para destrair e l hueve 7 
«vitar «a su  dfa Ja&os mayores.

Conviene que todos á una emprendan una 
energioa campaña contra el devaetadar ineee- 
te , para oo ten erquelam eataren  su día ma- 
ycr«s males, j  los dueños de los terrenos ín- 
featadoe deben & todo trance poner de eu par> 
te cuanto les sea posible al fin indicado, y no 
eefaar»e en brazoe del abandono en espera de 
auxilio»* _

U N  A N I V E R S A R I O

[DB tn.'KRsa eBBvicio paicricULÁS) 
BannUma 4.— Con motivo de eer hoy el 

X X X V l aniversario de una de ls« oiás glorio* 
a s  batailas de la  guerra de A fn ca, reanié- 
ronse esta mañaua en la  capilla del Santo 
Cnato de Lepanto loe Toluutarios catalanee 
que residen en e«ta capitaL Díjose una niisa 
por los que morierc/a en aqcella glor.osa jor­
nada, y desi-uée, los convuireates, en número 
da X(¿, se ¿tig íero n  al Parque á saludar la 
estatua dél general P nm .— Beldó*.

BL IM PA R CtAL
r^riéndose i  las declaraciones del general 
Martines Campos: 

fHablar de «autonomía» ahora 7 suponer 
que eete sea modo de acabar la guerra eompa> 
ti^le con el honor de Bspana, es desconocer 
los sentimientos pábleoe, es ofenderlos, es 
bumíllarlofl. T  no polem os creer qus asi pien­
se el general Martínez Campos >

S L  L IB 8 8 AL
«Siguiendo los comentarios y  discutióadose 

cuál sera en definitiva la  actrtud del general 
Martínez Campos, los ministeriales asegura­
ban que mantendra gran cordialidad de rela­
ciones políticas con el Sr. Cánovas Jel C asti­
llo, resuelto, m is que á ninguna Otra cosa, i  
facilitar la acción del Gobierno.

Nosotros creemos que lo mejor para saberlo 
todo ea esperar 4 qne el exeapitán general de 
Guballegne i  Madrid.

T  BUS actos serán loe que den ¡dea clara de 
su  pensa.miento.>

n .  HACtONAl>
(Como donde esU  la corte no se hacen ho­

nores sino 4 loa diíontoa, por privilegio, no 
eabe otcrgkrseloa al ilustre general, por su 
alta jerarquía, m.ás qne fuera de la corte, se­
gún se ha beotio en la  Corona.»

H sa & u > 0  OB tOADBlO 
«Para el hombre, para el caballero, todos 

loa respetos; para el soldado vencido, para el 
goberaante fracasado, todas l is  piedades. 
Pero si el general Martines Campos viene & 
ser otra cosa que un m vílido glorioso, si aa- 
pira á echar de nuevo su esptaa eo la balan­
za de las lochas políticas, y  la  eeba dando in­
consciente aliento á la reoeldia y debilitando 
la  lealtad de los elementoi espaSoles, no ha- 
b a rá é la o lo ; hablarán también los que han 
callado tantas coaae teniendo couSanza en su 
patriótico sileDCio, el cual ni siquiera ha du­
rado lo bastatkte para qae se le padíaee cele­
brar como un sacrificio hecho en aras de la 
prudencia t

EL OOHRGO
«Del Banco de París 7  de los Países Bajol 

se han tomado i  préstamo 50 millonaa Ue 
francos, y  ea la  primera deceoa de eete meS 
se tomarán otros 25 milloneB, ascendiendo, 
por ta n to , i  atenta y eiteo millonet i t  fruteo* 
los créditos da dicho Banco contra el Tesoro 
de Cuba j  el de la Peoinsula, por haberse es­
tipulado la  reaponaabitidsd 7 garantía de éste 
SQ los contratos a l efecto celebraics.

Ahora bien: esos ielentei y ei*a> d*
fnncoa wncen: 25 millones e lB ie  Mat», otros 
25 7  los últm os 2£i en la  fecha
que ee estipule, que ea de presumir sea 6 prin- 
ci^ o s de Agosto.

n ,  por tanto, evidente ¡)ue, ai en las fechas 
indicadas no se puede satisfacer dichos ven- 
i'imientos, el Tesoro de Cuba y ti de la P e » i » ‘ 
luia quedarán á merced del Banco de París 7  
de ios Plises Bajos, quien podrá imponer las 
condiciones que quiera al Gobierut espafiol, 
que tan ímprevisoramente se ha punsto os 
sus manos.» _____

THE P A L L  mAX.L QAZETB
£1 general Martiaez Cimpoa vuelve á B«pa- 

na con los dientes limados y  las garras corta­
das, .

En España el conatitucionalismo es noa 
ficción, oasi tina farsa.

El país esta gobernado por un núcleo de ge ■ 
nerales que auxilian i  s  aa jefes nomínales del 
elemento civil. Si W e/ler triunfa en Cuba, 
Canoras tendrá en él un du«So...

Es fácil decir que España entiende gastar 
hasta el último duro 7 enviar su último sol­
dado; pero el dinero está ya casi gastado; pera 
aún Quedan soldados...

A.S1 sigue hablando este perlódioo, cuyo len­
guaje merece enérgica protesta por las injus­
ticias qne nos aplica.

referido tratado garantizaron la integridad de 
los dominios del sultán 7  la defensa de los le* 
rechos da las Comunidades cristiauas en los 
mismos establecidas, eorreapondiendo i  ellas 
obrar de común acuerdo.

EN BOSCA DE DINERO

T B B  T R E S n A H  •  JOURNAL
Lord Salisbury díó á au auditorio anoche 

una muestra de su n eja  
tote.

manera de hoten-

TB E  IMDEPERDBHT 
Creer qae los irlandeses sa/uirian el ejem­

plo de los de Transvaal, si se les concediese el 
Rnle, como asegura «1 Pr/miir, revela 

la  mas craia ignoranoia respecto al estado de 
sentimiento d é la  nación. Comparar loe Ube- 
termeii eon lo i Outlmders, ea absurdo 7  has­
ta gro'.eeco.

E x t r a n je r o .
THE NEW  rO R K  RERALO

E l Comité de la Camara de Diputados, re­
unido para tratar de la cuestión de pública 
censura a l embajador en Inglaterra, Mr. Ba- 
yard, por haber hecho comentarios sobre la 
política interior de los Estados Unidos en sos 
dwcnrsoa pronanciadoa eu Edimburgo j  Bos­
ton, ha manifestado sa  desaprobación por la 
conducta seguida por eu repreneakanto, que 
no paede meaos de mermar bu  laflasncia en­
tre sus com ^iriotaa y  disiaíauir su  prestigio 
en el extranjero.

T B 8 «O N SA y TiniEB
cLa deuda de los BstAdoe Uaidos aumentó 

en el mes de Eneru ultimo en 5.’747.975 do- 
Uar».* _____ _

TB B  «OR1.D
publica un despacho de Caracas, participando 
haber expirado 7a el plazo parae sliatamien- 
to militar, llegando & 17.000 el número de los 
inscritos en dicho distrito federal.

T B E  CSH TRAL NEWS
Telegrañan á este periódico, d« ücm a, que 

ha llegado á dicha capital el rtport del coro­
nel Qalliano, relativo al combate en Malal£eh. 
Haee grandes elogios de 1« milicia y de las 
mujeres de Malakeh. Los abisiuios usaion IS 
pitZüB de artillería contra vi fuerte.

Los ital.anos durante la  lucha ee apodera­
ron de 'iS íu 'iles .

Las Mrdtdas del e n e m i^  fueron considera­
bles. Laa de los italianos hombres. El Rey 
Menelik beae nueve suoteiuentes piíaione- 
Dos. Se dice qne enviará una misión á Hueia 
en demanda del protectorado de dicha na­
ción. ______

T B S  HEW TO B E  BBRALO
refiriéndose & la snpueeta aliiinza entre el 
czar y  el sultán, asegura el ítototii que mien­
tras exista e l tratado d« B er.ia uo puede Ita- 
sia aliarse coa Turquía, ni tomar parte en 
ninguna desmembración del Imperio Otomn- 
fio, puesto que las naciones signatarias del

Yiéaenss ahora m iy  alborozados los qae 
suelen ser d&dos de suyo á dejarse convencer, 
asegurando quet ya hay dinero para la guerra 
de Cuba, 7  que poi lo tanto, aaeatra situa­
ción e3t i  i  dos dedos de cambiar radicalmen­
te en bien de todos.

Fúndanse en qne del Banco da España se 
han sacado ya 50 millones ea  pape!, 23 en oro 
al Banco de París y  da los P dísesB tjos, y  
otros al poco más ó menos, de los f  .mdos 
que el Gobierno tiene en Londres.

Coa todo esto, unos cien millones, hay re- 
cursoB para sostener la guerra hasta Mayo, y 
de aquí el citado alborozo: la  lástima es qae 
de aquí se dedace primeramente que cada 
treinta ó cada sesenta días se han de repetir 
los mismos apuros y  se habrán de poner en 
practica los mismoso diferentes recursos— por­
que algunos de ellos no se pueden repetir— 
para satisfocer aquéllos 

El Banco d^ B ip iila  ha dado satos 50 millo­
nes en billetes, por sn prooedimiento.tan fie  l 
como peligroso, 7  biSD edaramcnte reflejado 
en sus p la c e e * , porqoe no ]K)üa negarse al 
Ghobierno «ate nnevo servicio, vivamente re- 
pa¡<na)o, según creemos, por algunos de ios 
que c o m in e a  su Consejo de Gobierno.

Pero lo díó rodeindoee de todas las posibles 
ga ra a tíu , que fueron dos, á saber: billetes 
hipotecarios de Coba y  Pagarés expedidos por 
el ministro de Dltrnmar 7  con la garantía del 
Tesoro de 1» Península.

El interéi da la  operación ha sido el 4 7  Ii2, 
y  su darwlón un trimestre renovable por otros 
tres más,

Como se ve claramente, aqaí t& garantía 
verdadera está en los Pagarés del Tesoro; la 
de laa Oobas queda reducide á segundo lugar, 
que es el que merece, después de todo.

La prueba es que el Gotnerno trata de acu­
dir 4 reforzar M  ingresos en aqaella Isla, 
nombra ponencias 7  procura estar al tanto de 
sus deliberaciones con ansia de descubrir al 
^ n  resquicio por donde ss filtre un rayo 
de luz.

No debe haberse descubierto a&a ninganc, 
puesto qae »cf‘rca del criterio de dicha ponen* 
cía no k tT Ó rgtR o odciow que se atreva á 
aventarer anuB Liunereto.

¿Será la  solaclóD el rectrgo arancelariol 
Los ministros bien quisieran que lo fuese, peto 
no lleva trazas de tal un proyecto que apenas 
enaociado— 7 dejando aparte sa  absoluta 
inutili lad por el p ro a ti—turo el privilegio de 
coLCitar contra M toda elas*̂  de recelos 7 de 
temores por p&rte de las comarcas prodacto- 
ras de Tizeaya, Barcelona 7 Santander, que 
son, sinó Las más perjudicadas, las que más 
inconvenieates 7  mficultades le ponen, y  la 
de traer anarsjado. aunque en otro caso j  en 
segundo término, toda uua serie da reconven­
ciones de carácter internacional.

Pideo dichas eomarcas que no se daBe to­
davía más á España por causa de Cuba, 7 ale 
gan en contra los núnistros, sin desconocer 

la justicia de esta pretensión, que 
lo patrióticoesqoeaqasllas eesacriflquenatgo 
por el bien común, siendo el bien común en 
eete caso— y eáto sí que es ver iad de á p uño — 
el pronto fio de la gnerr<i de allá abajo.

Cum oen todo esto ha/cierta ingrata impo­
sición de las círsanstancias, que á Codas lu^es 
trne al retortero >i&a injostioia respecto de las 
couarcas españolas que mantienen con la 
gran A n tilla  reladones m ercantiksde mayor 
ó meaor actividad no sólo con las nombradlas, 
hase impuesto la neceaidad de un arreglo en 
aquélla, y  la  urgente de poner mano en su 
siniaeii>n oaosaria y  financiera, harto difícil 
siempre, t  hoyportodo extremo laatimoBa.

Tratóse, uaturalm eitle, de convertir al Ban­
ca Bapa^ol de la  Habana en un auxiliar útil, 
ahora que todos son precisos, 7  de aquí han 
nacido nuev.is oonfuslones acerca de loque se 
ha de hacer.

Á. este propósito se ha hablado de aumen­
ta r  su  eircolación fiduciaria, del carao forzoso 
de los mismos, 7  4e la creación de billetes de 
guerra: pero to^os estos son medios de hacer 
amero que no dan dinero. 7  maneras de aquie­
tar uua p. rturbacíón acum alasdo sobre ella 
Queros elementos da perturbación.

Despute de todo, no tanto como se dice .es 
preciso en el primer momento, pero llegará ¿ 
serlo en breve: la  gravedtd del mal no está 
en la dificultad de ñuscar recáteos una vez, 
que esa se salva, sino en la insoportable 
tensión que impone al espíritu y  en el des­
alienta en que sume el ánimo m is esforzado 
eets labor dé Tántalo iaacabable, tanto más 
árdua cuanto que apenas vene da ha7 que 
emprenderla de nuevo.

Poco, poei, hemos adelantado ai á costi de 
tantos sacrificios y  de este pasmoso amouto- 
nar deu::as sobre deudas, nos hemos de ha­
llar con que no alcanzan sino hasta mañana 
los recursos con tantos sacrificios 7  á tanta 
costa hechos hoy en préstamos sucesivos qne 
agotan nuestro cráJito y  que no bastan á sa­
tisfacer las necesidades que se pretenden cu ­
brir.

Si los Billetes hipotecarios de Cuba son es­
casa garantía— mucho más ahora que se aca­
ban de pon -r en circulación 625 liOO más de 
lt)90, cuando están en baja en todos los m er- 
cndos—y e s  el Tesoro español quien b«ne que 
siis<tfiblt todas las obligacionesy responder da 
ellas, 4U0 sena macho mejor atacar de frente 
7  de una vez el problema de buscar en un em* 
pr&tito grande e l medio de evitar todos los 
inconveiuentes d- los peqaeñoaT 

M is que esta continua sucesión de opera- 
Cones de c r ^ to , inerosas é íasuflcientes, se­
ria preferible procurar un medio de arbitrar 
recursos de una vez.

Acaso ahora sea tarde para esto; pero des­
de luego el sistema actual es perniciaso.

Un sistema que ha puesto al Banco de E s-

S aña en el caso de que se diga de el lo que no 
ebe decirse, que ha agotado el crédito en el 

extranjero y  que precipita la depreciación de 
laa Cubst, bien merece que á toda costa se 
procure su  sustitución.

M E S A  R E V U E L T A
La importación total de vmoa en el fteino 

Unido durante todo el año de 1895. ha ascen­
dido á galones 15.6 ^ 70 0  (713,43í hectoli­
tros), valorados en 27 030.430 duros.

Dicho total está formado de 10862 Ib i  g a ­
lones (49.Í.761 hectolitros) de tintos, estima­
dos en duros 12.244.380 7 4.832.704 galones

Í Ü9.671 hectolitros) de blancos, valuados en 
4.316.040 duros.

Clasificada ia  procedeuoia de los vinos, re­
sulta que c irrespondiendo á P csn ciaalgo  más 
de la tercera parte de la  eantidal del Tino im­
portado, y  á España la cuarta parte, sin em­
bargo, atendiendo al valor del mismo vino le 
corresponde á Francia más de la mitad del 
valor Je la im portacóu total 7  á España so­
lamente au  15 por 100.

^Su qué coneiste esto?
Nituralmente en el valor del vino.
Los vinos franceses se pagan mucho m is 

que los vinos españolea.
Oe aquí resulta una enseñanza; no sólo se 

debe aspirar á importar más vino español en 
Inglaterra, sino á que éste se aprecie y se pa­
gue más.

Claro está que esto no sa consigue elevan­
do los precios, lo cual ahuyentaría los com - 
pndords, smo mejorando la elaboración.

Mucho se ha adelantado ea  estos últim os 
años, pero queda todavía mucho por hacer y  
los resultados están bien a la  vista.

Ha habido siempre una excesiva tendencia 
i  considerar los fenómenos históricos como 
propios da la esi'scis hiimvaa, sieado asi que 
exidten á toda la serie animal, 7  conocidos 
desde largo tiempo cvmo sucede en el hipno­
tismo en la ga lina y  otras especies de aves, 
reptiles y  cru'táceoa, fenómenos que hay au­
tores loa atribuyen al terror. Innumerables 
serian los ejemplos que podrían cittrsB de 
experimentos que sobre el parücular se ha­
cen en los laboratorios, y  cuyas prácticas son 
de uso corriente, aun entre algunos campesi­
nos franceses, que cuando no d«jau empollar 
á una gallina ciertos huevos y  sí ponerla sobre 
otros, no titmen más que colocar la cabeza 
bajo el ala, balanceandola de este modo hasta 
que se duerme, llevándola después a l nuevo 
nido; pues dicen que de este modo olvida sus 
primitivos huevos.

Aun cuando el hombre se valga de ciertos 
medios p4ra hipuotisar los animales, to cier­
to es qne éstos pueden hacerlo en aquél, como 
el caso de au n iñ j hipnotizado por una coto­
rra. Los animales también están sujetos á las 
convulsiones, á los temblores y  patálieis his­
téricas. Un simple perdigón, que apenas hie­
re a u n  venado, puede paralizarlo. La core* 
histérica se presentt tambíé i en los caballos, 
pues se ha observtdo que algunos tienen m o­
vimientos rítmicos laterales de la cabeza y  del 
cuello, á la par de loa miembros posteriores, 
ejecutando un verdadero baile. Bn suma, la 
observación de hechos que pasan inadvertidos 
pot todus en los animales, pueden dar una 
Idea de todos estos fenómenos, tan discutidos 
hoy en la  ciencia.

Siempre se había creído que semejándose 
la luna a nuestro planeta tendría que tener 
como nosotros mares, rios y atmósfera; pero 
oomo cada dí:k los medios de observación por 
loa talsscopios es m ayor, han podido hacerse 
fotografías, cuyas pruebas indican de que el 
agua exists efectivamente, aunque eu escasa 
cantidad.

áe advierten en la  luna partes aocídenta- 
dts, grandes y  pequeños áureos formando 
curvas como l*.s tortuosidadiis de nuestros 
nos.

Asi qae es neeesario admitir la  existen­
cia de rios parecidos á los de Sahara ó á los 
ds los desiertos de América del Sur, que sale 
de pequeños lagos para perderse en áridas 
llanuras.

El agua qne ha existido y  que de segaro 
existe noy, no lo es en grandes masas come 
les océanos, sino en mu7  inferior cantidad, 
así como su aunóslera no tiene la densidad 
del aire nuestro.

DISPOSICIONES OFICIALES
L a Gtetlt de hoy contiene las siguientes:
G R A CIA  Y  J ü á llC I A .— Real decreto de 

indulto.
HACIENDA.— Reales decretos de peiscnal.
GOBERNACION.— Beal ord«i confirmando 

UsuspeoBíón del Ayuntamieuto de Arucas, 
decretado |Mr el gobernador civil de Canarias 
en n  de Diciembre último.

PÜM S^TO.— Real orden disponiendo que 
li>s exámenes ordinarios del presente curso 
de la  Faealtad de Medicina se verifiquen en 
el próxiOM) mes de Mayo.

Círculo Í 9 la  Unión. U orcu tU
A  las nueve de la noche del próximo sába­

do, 8 del actual, dará en este Centro el ilu s­
tre publicista, D . Rafael Haria de Labra, una 
interesante conferenrasobre fTames Monioe. 
Su tiempo 7 . su doctrinan

E a  la  Caja del ministerio ds Ultramar, to­
dos los dias laborables, desde el 6 al 18 del 
mes actual, de una & cuatro de la tarde, se 
satisfaran los haberes correspondientes al 
mes de Diciembre último á las Clases pasivas 
de la  isla de Puerto Rico quo tienen concedi­
do el derecho á percibirlas par la mism i. des- 
DOBtándose por quebranto de giro 21,682 por 
loo, ^ u ivalen te á  17,818 por 10') sol>re e l ha­
ber liquido.

SI pago de las reteaciones ee verificará en 
los dos días sucesivos.

Procedente de Toledo, llegará hoy á Madrid 
el archiduque Eugenio de Austria,

Se alojará en las habitaciones del piso bajo 
del Palacio Real,

En viito d  de las oposiciones últimamente 
verificadas, han s^do nombrada? agregados d i­
plomáticos los señores siguientes:

1.* D. Francisco de Asís áerrat v Benastre. 
— 2̂.* D. Juan Angel Sainz de Baranda, —  
3.® D . Alfonso Jara y  Seijas.— i.°  D. Joaquín 
Carrillode Albornoz, marqtóa de FsSira.—  
5.® D. Alfonso Danvila y  B urjuero.— Don 
Antonio Z»y*s y  Beaninoat.— 7 . ' D. LoíePe- 
lá' s y  Qüiñtanílla.— 8.’ í>. Uanrioio L 6pA  
Eoberts y  de Terry.— 8.“ D. Pablo Aiós y  Me- 
draoo.— 10. D. Emilio Palacios y Fau.— 11. Don 
Joaquín de Eapeleta y  Montenegro.— 12. Don 
Manuel DioadaJo y  dortés.— 13. D. Jo rgeü a- 
lo fte y  G ilo fre.— 14. D. Angel de Ranero y 
B iv a s.— ló. D . Cristóbal García Loygorri y  
Murrieta.— 16. D. Manuel A vila  y  Beraabeu. 
— 17. D. Eafael MíKjana y  Gordón.— 18, Don 
Manuel E ille r  7  Fajarnés.— 19. D. Ricardo 
Spottornoy Sandovaí. —20. D. Manuel de F i-  
gaerola Ferretti y  Marti.—21. D . Luis Salce­
do de Bs.rreto. —!(f2. D. Garlos López Dóriga j  
áalaverria.

El general A guílar ha camplimentado 4 
3. M. la Reina, dándole las gracias por su 
reciente ascenso.

Anunciase la  próxima publicación de un 
nuevo periódico satírico 7  hterario que se titu­
lará ¿ 4  Oríia,

Ss ha hecho extensiva á la  Armada la  real 
ordea de Guerra ae 22 de A bril último, rela­
tiva al asoenw de jefes y  oficiales que iisven 
diez y  ocho anos de antigüedad s a  su  empleo.

«Qedeón*
B 1 últim o número de este ingenioso sem a­

nario, que en tan breve tiempo ha alcanza­
do merecida popularidad, cootieoe preciosos 
caricaturas referentes á los stuesos de más 
actualidad, entre ellas una exactísima del in­
signe autor de Doña PtrJeeiA. S i texto está á 
la  altura del de loa números anteriores, y co­
mo nota saliente merece oitame la Ttrap^ica 
de Qeiebu, en cuarta plana, llena de alu iones 
políticae 7 literarias muy agudas y  picantes.

Según telegrama reübido ayer, el lunes sa­
lió de Puerto Riso para la Habana el vapor 
correo de ia  Compañía Trasatlantica Rei%% 
QritliiM.

Y a  se ha publicado el decreto nombrando & 
Pradilla director dcl Museo.

P O U  T E L E a U A F O
IDE LA AQENCia FáBRA)

T am poialoa
Lvtdret 4.— Daraute los últimos tempora­

les safridos en Brísbane (Australia) ban que­
dado inundadas cincuenta millas de una v:a 
férrea, habiendo perdido la vida en este si­
niestro 20 persona.

L »  em igración  
Uneté Tofk 4 .-D u ran te e l año 189á la  emi­

gración enlos Estados Unidos ascendió á in­
dividuos 229,370:131.Ü62 hombres y  94.408 
mujeres. Los innmigrantes devueltos en el 
mismo periodo á sus respectivos paues as­
cendieron á2 .ó3 l.

Ita lla n o a  7  a lils in lo s  
Scmtai.— Esta madrugada se ha recibido 

un telegrama oficial de Massauah dando ¡a 
satisfactoria noticia de que el jefe abíainio Ma- 
konen puso en hbertaa á los oficiales italia­
nos que conservaba como rehenes, enviándo­
los acompañados de una escolta a l campo ita­
liano, donde se encuentran 4 estas horas.

N O TIC IA S
M A D R I D

Una comisión de industríales qus tienen 
pusstoB en la  Plaza ds la Cebada se ha pre­
sentado ayer tarde a! alcalde interino, señor 
UrlMno, para enterarle de los abasos que con 
ellos sig se  cometiendo todos los días Pe^e el 
ff*totro.

B 1 Sr. Urbano prometió poner coto & loe 
desmanes del arrendatario ie l  principal mer­
cado.

El señor marqués de Lem a prometió ayer 
iu d u ir en ^  escalafón de Telégrafos como as­
pirantes segandos á los que en la  últim a con­
vocatoria de oficiales aprobaron todas las 
asignaturas que ee exigen.

Bu al inmediato pueblo de Tetuin preparan 
grandes fiestas en honor ds Nuestra Scflors 
de las Victoriae, para conmemorar la_ victo­
riosa entrada de nuestro ejercito el ano 1680 
en la  ciudad de Tetuán.

L a  Asociación general de funciODarios civi­
les del BsMao, Diputaciones 7 Ayuntamientos 
encarece y  ruega a todos sus asociados se sir­
van concurrir por la  secretaria general. Bar­
quillo, U , todos los dias de cinco á ocho de la 
o»«he, a fln de lactUtar anteee lentes relativos 
y  muy necesarios á U  nueva organiiación del 
servicio médico y  al esiablacímienio de la  asis- 
tescia i  partos.

Cintro InstnxetlTo dol Obroro
El jueves, á las nueve de la no '-he, dará ea 

este Centro una conferencia el excelentfslcno 
S r. D. Jaime Cardona, obispo de Sión, con el 
tama <Ls moral cristiana 7  las clases traba­
jadoras».

SooUdad ds Higlone
L a Sociedad Española de Higiene eelebió 

anoche sesión pública, bajo la  presidencia del 
Sr. Uartínez Pacheco.

El Sr. Gallardb propone á ta Sociedad estu­
die el carácter de la  enbrmed&d qoe va sin- 
UendOM «n Madrid, para aclarar ei se trata 
de una verdadera epidemia de cgrlppe», como 
la  de los aSos 88 y  90, ó sólo d« una endemia, 
oomo suele presentarse todos los inviernos, 
qus afecta á  los estados catarrales, eitando 
algiin caso ocurrido en su clientela de ha­
ber pañ do de carácter grippal á pulmonía 
aguda.

El Sr. Obregón dice que no será m uy grave 
la  enfermedad reinante, cuando las Juntas de 
¿anidad no han dictado díRpoaición alguna ni 
nada se ha legialado sobra el asunto des­
de l&á9, 7  en la actualidad sólo ae han toma­
do por el Gobierno civil algunas medidas pre­
ventivas para los hospitales. Dice que ia  ma­
yor parte de laa enfórmeJadss qoe reinan en 
Madrid son debidas á las oecUaeíones de la 
temperatura, muy principalments en loe m ^  
se i de Noviembre á Marzo.

E l Sr. Gallardo habla delbacilusdela<grip- 
pe», del que se ban ocupado vanas celebrida­
des extranjeras.

El Sr. Mariscal hace un estudio de la  en­
fermedad reinante, maniíasfaudo au opinión 
de que por ahora no ee dicha enfermedad, la 
«grippe» por lo  menos, con carácter infec­
cioso.

P R O V I N C I A S
Los hijos del general.
Loe dos hijos menores del general Weyler 

han ingresado como pentñoaistas en el semi­
nario de Bseuelaa Pías de Sarria, e s  el que 
permanecerán dam ote la ausencia del capitán 
general en la  Oran Antilla.

Bn Valdepeñas se seta organizando una So­
ciedad de viticultores oon bases análogas á 
¡as del Banco de España, para ocuparse de la 
exi>ortaclóa de vinos en grande escala 7  fabri­
cación de alcoholes.

Para ser accionista es requisito indispensa­
ble ser propietario de un mdlar de vides, por 
lo menos, por cada acción que se adquiera.

Hace dos días se desencadenó en las  costas 
de Málaga an furioso temporal Sudeste. Im­
ponentes olas sa estrellaban contra las eseo- 
lle iss  ds Levante.

E i vapor noruego Marfartíka entró de arri­
bada torzoas, p ocodente de M otnl, y  poco 
despaés un bergantín goleta es{>añol g^nó el 
puerto realizando lucida maniobra.

Dentro del puerto, el velero fuése de orsa 
sobre e l dique, 7  como si JU»rf*rt{ka obstruía 
lab oca, tuvo que deriibar en radio reducido, 
perdiendo el botalón de bauprés.

Sobre e l coatado del vapor noruego no habo 
otras consesuenciu.

Por la  Academ ia/Laboratorio de Ciencias 
Médicas de Cataluña, se anuaeia ju  concarso 
para premiar el mejor trabajo sobre ’a  «Prud- 
Lixis de la  fiebre amarilla en las Antillas es- 
^afiolasa.

S I premio consistirá en una m elalla da 
bronce conmemorativa, acuñada exprofeao, á 
expensas de la  Academia; en un diploma de

Ayuntamiento de Madrid
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soeio de mérito, j  en 6.000 pasetta (don*ci6n 
del doctor Meaacbo).

Los trabajos podrin radacttrse en español, 
francés, italiano, portugués, inglés ó Blemáa.

Bi p lu o  para In presentación de lo8 trab%- 
jo s tecmiDari el dia 31 da Diciembre de 1900, 
lacha itastt la  qae se podrán reialtir los tra­
bajos i  la secretaria general de la Academia, 
Paertaferrisa, núsiero 6 , principal.

No recaerdaa los hombree ancianos en Ara* 
haber preaenciado an  inTíerno que ofre­

ciese como el actual un aspecto tan desfavo­
rable a la  agncnitara j  ganadería, por la  es­
casez de Uarias j  de a ^ a s  del rio.

Parece mentira, dice un diario de Hcesoa, 
qae bayamoa Btratesado j a  ana bnena parte 
del innem o 7  codaTÍa no ofrezcan seSalea de 
nieve las aie r u  prúTiaiai, y más especial­
mente la de Gaara.

Y  tódavia parecerá mayor rareza consignar 
qae el tránsito para Francia por los altos 
puertos de Canfranch, Salleot, Torla, Bielsa, 
P ia iL ; Benssqae ae eati realizando como eo 
la é p o c t normal deoioSada.

r iN Q .C U & E A U D <I
Twl-lstritiit
coraUINA 
r C A C A O

el mejor y  m ás agraiiablede los tó n ico s, 
b e r n i a ,  F ie b r e s , C o n v a le o e n c ia s .

Kiu BouTQ-l'Al>bé— fAjuu a*i

L A  R E C A U D A C I Ó N

Eres toDto como n n  núm ero— d ed a  un sa­
bio;— DO d iscu tirem os la  exactitu d  d e l aserto; 
pero la  v erd ad  es qoe se les hace dec ir m a­
chas tonteriaa.

Loe periódicos ministeriales, hablando de 
la  recaadacíóa d e l ’lesoro durante el pasido 
mes de Enero, afirman que ha habido no alza 
de 207.000 pesetas, prescindiendo de loe in- 
greeos de Aduanas, con lo caa l se quedan tan 
satUfectios.

Pero ocurre que esa renta ha tenido una 
baja de 000 pesetas, resultando ana
menor recaudación de 1.976.0J0, j  aquí del 
iagm io.

Si ha habido esa baja, no hay que sentirlo, 
vt«‘nen á decir; la prodnccián nacional resulta 
favorecida con ella, pues responde.á la menor 
fmpoitación de trigos.

Aaí quedará consolado el señor ministro 
de Hacienda por la  baja de ese par de millo­
nes de pesetas.

L O S  g r a n d e s ^ c h a Ñ t a g e s *

(POB TBLÍGBAFO)
Pafü  3.— Con m oiiro de la causa que se 

e s ti ^guiendo por delito d .  estafa contra Ta­
ñ o s explotadores del difunto Max L ebaadj, 
ee anuncia la priBlón de otoâ t personas que, 
aeg4o parece, resultan complicadas.

Se afiade que han desaparecido de Franela 
algunos, ante el temor de que el juez expida 
contra ellos acto de prisión.

B 1 escándalo toma cada Tez mayores pro- 
porelooee.

ParU  i . — Bntre las prisiones efectuadas 
4on motivo d é la  causa seguida por estafas 
reslizadas en perjuicio de Max L ebaud;. Ügu- 
la n  las d eJ o ié  C irry, redactor del aeo dtl 
^& eiio . y  su hermano Ultioo.

Ambas detenciones se han verificado en la 
mañana de Itoj.— Fabrs.

Í B X J C É S Í O S

A las nueve de la mañana ae declaró un li­
gero incendio en la  casa número 53 de la Ca­
rrera de San Jerónimo, siendo extinguido á 
los pocos momentos.

— En el Juzgado de guardia se recibió ayer 
una denuncia, por delito de violación, contra

un sojeta residente en Bilbao, y  contra quien 
se ha dictado auto de prieión.

— A  laa dos de la madrugada tuvo la  des­
gracia de caerse desde la cama sobre un bra­
sero enceadido Victoriao} Herriez, habitante 
en la  calle del Marqués de Orquijo, número 
14, piso segundo, sufriendo graves quema­
duras en la  mano derecha, que le liierou cu­
radas en la  casa de socorro del distrito de Pa­
lacio.

^ ^ O N E M A S
C0»s£70 SS HllTlSTBOS

El celebrado ay«r dttnS^desde las eoatro 
y  media hasta poco despuéa d« las aiete. SI 
ministro de Fomento no pudo asistir por e a -  
éoutrarse a lgo  enteruio de reuma.

L a  siguiente nota oficiosa, facilitada á la

S Qsa, contien$ 6a'liter94j9uot4áskM asnn> 
que fueron materia de so s  d¿libeiacíoaea.

Dioe asi:
'«Concesión de indulto de pena capital á 

Ambrosio Caaado Bey, condenado por parri­
cidio por la Audiencia de León.

Rehabilitación dal titula de marqués de la 
Hérmida á favor de D. Miooláe Santa Olalla y  
B^as.

ConceeiáB dsl exeonvento de la  Trinidad al 
obispo do Madrid para Seminario conciliar.

Propuesta á la  Santa Sede para que ae pro- 
rogue por el aSo eetMiiiniieo da 1S96-97 el des­
cuento sobre lea habere* del ctero.

Reconstitución del Banco Español de la  isla 
de Oaba.

Bsforma arancelaria en Ouha.
Formación de los presupuestos generales de 

La Peoinsula pata 1806^1.
Aumento de capital del Banco Filipino 7 

prórroga de au privilegiólo.
Concesión de un crédito supiemeotario de

150.000 peses para la  sección de Marina del 
pcesupaesto de FiKpinas.

Distribiielóo de fondos para el m es de Fe­
brero.

Adquisición de 50 carruajes para la brigada 
de transporte de Admicistracion militar.

Pocas adaracionea requiere la  nota trateri- 
ta; pero algunas son m u j necesarias.

De poco h a servido la  oposición de uno de 
loa consejeros bd defensa de los intereses pú­
blicos para que el antiguo convento de la  Tri­
nidad, noy ministerio de Fomeato, fuese con­
cedido para Seminario eoneiliar bajo deter­
minadas eondiciones, pues resulta que. mer­
ced & poderosas inftuencias. la  coQCeeióuse 
hace como el prelado de la diócesis preteodia.

Y a  lo hemos ¿ ch o . L a reoonstitueión del 
Banco B sp sio l de la  Habana se llevara á cabo 
con el propósito de ampliar su  capital y  la 
basa de sus operaciones hasta poaerleen con­
diciones de ser un Banco de emisión y  des­
cuenta.

|Ah! Y  d« que asi pueda auxiliar al Go­
bierno.

Las eondiciones irán por eorreoen oonaulta 
y  se esperaré ia  contmtaoiÓB por el mismo 
conducto.

Lo del impuesto transitorio paieee que no 
hafoiido ter, aunque ahora dicen que nunca 
se pensó en £1.

Lo que hay es lo que ayer dijimos: que si 
se satisface á catalanes y  vizcaínos ae disgus­
ta á los cubanos.

Se optó, pues, por estudiar uua reforma del 
arancel, para lo euel está el Qobierno autori­
zado, y  luego establecer un recargo.

Todo esto es muy largo. Pero ei_ Sr. Cáno­
vas dijo qoe si le daban tiempo, é l lo resol­
vería-

Luego duda que se lo den.
La prórroga de SU privilegio a l Banco fili­

pino consiste en una ampliación del plazo 
para e e ^ ir  emitiendo por en cuenta Talotes 
flduci arios.

Per lo demás, loa ministros hubieroli de

ocuparse muehoi aunque nada dijeron, de las 
últim as manifestaciones del general Martínez 
Campos, siendo indudable que debieron pa- 
recerles muy mal, porque ni aun oir hablar 
de ellaa querían.

* *
Bn los centros oficiales se recibió anoeb? 

un cablegrama de Cuba, que no se facilitó 
por copia á la prensa porque en 61 sólo se daba 
cuenta de la sorpresa hecha por una partida 
insurrecta a l destacamento que se ocupaba 
en la  recomposición de un ferrocarril, y  en !a 
que perdió la  vida el teniente Bórges, que lo 
mandaba.

Referencias que debemos fc personas qae 
han heebo el viaje de la  Coruaa á Madrid con 
«1 general Martiuez C asp o s, nos han comu­
n ic a d  a la n o s  detalLet, de que en otro aitio 
nos hacemos eco.

L a misma persena á quien antes nes referi­
mos, qoe es un observador fino y  perspicaz, 
noa decía,'hablandodel general:

— Todo induce i  creer qué vtrae Monamen­
te  convencido de lo mal que lo ha hecho. Tan­
to  es a d , qu«cn la Coruña se extrañaba de 
que no bnbieae á au paso otras manifestaeio- 
nes de desagrado más expresivas de las qne 
hubo.

Mejor es asi. Porque la reflexión y  la  calma 
le harán pensar que el recogimieato y  la  quie­
tud son el mejor remedio para reponer las 
tristezas.

• •
Díjoss anoche que el general Martínez 

Oampoe habia ido i  EÚacio, inmediatamente 
después de su llega d a ,á  saludar á la  Reina, 7  
no es exacto.

E! general i r i  hoy por la  manana j  eonfe- 
renciaiá con S. M., p a s a d o  después á  var al 
Sr. Canoras 7  ai ministro de la  Oaerra.

Aunque con á)te ee posible que hable antes 
en Palacio, pet «erresponderla d esp ad u r con 
la Reina.

« •
E l marqués de la  Puente 7  Sotomayor, pa­

dre político dsl 3r. Cánovas, encontrábase 
anoche ea  tan g n v e  estado que hubo que ad- 
mioistrarle los últimos Sacramentos, temién­
dose que la enferoMdad pueda tener un triste 
desenlace.

E l ministro de fak Guerra llevará hoy al des­
pacho oon la Reina varias propuestas de re­
compensas por operaciones realizadas en la 
isla de Oaba, y  «1 decreta nombrando jete de 
sección en la secretaría del miaisterio al g e ­
neral de brigada Sr. Monleón, en reemplazo 
del de igual claAO Sr. Novoa.

•• «
Parece que las conferencias 7  entrevistas 

celebradas estos días por el gobernador y  se­
cretario dal Gobierno civil cerca de algunos 
exconcejales eontervadores para que acepten 
laa concejalías interinas á fio de completar el 
Ayuntamiento, han sido en su  mayor parte 
infructuasas.

Por este motivo no ba ocuparon dsl asunto 
ayer los ministros en Consejo.

* •
Se observó anoche que a i  ano solo de los 

diputados por Cuba afihadoa al partido cte 
Unión constitucional acudió i  la  estación á 
la  llegada del general Martínez Campos.

Se sabía ya qae no inan por loe términos en 
que ee expresaban, para no poner en contra­
dicción sus actos con aua palabras; pero pudo 
ver^e que cumplían fielmente la  que se ha­
bían dado.

♦ *
El secretario del G olÑ m o general de Cube 

que ha sido dorante el tqacdo del general 
Martines Campoa, S r. ^ iT o  Muñoz, debe lle­
gar á la Península en e( próxim a correo.

La muerte de que eo otro lugar hablamos 
ha sido objeto de roechos y  muy ardorosoa 
comentarios. Ya hemos maoifastado auesira 
impresión. Aguardamos respetuosamente el 
esciarrcimiento de loa heehos para decir nues­
tro parecer sin reservas de ninguna clase.

Ni queremos incurrir en apreciacioaps in ­
justas, ni dejnr pasar en silencio lo que me- 
rejca ser debatido. Por adelantado diremos 
que Madrid a n ia  lucido de autoridaies. Per 
una parte el alcalde de viaje, 7  por otra el 
gobernador armándose hasta los dientes.

CORREO DE TEATROS

T e a t r a  R e a l .
El empresario dsl teatro Real ha «onvocado 

en su despacho á todos los artistas que cons­
tituyen la compañía, para haceries una franca 
manifestación de los ¿rravefl perjuicios que se 
le irrogan con esas enfermedades qiie sufren, 
unas reales, y  otras aparentes 6 as vanidad 
artística, si no son de amor propio joatifi- 
cado.
'  Los artiátas todos han salido de la  díies- 
eión del teatro admirados de la  claridid y  
sencillez con que el empresario ha expuesto 
su pensamiento, ofrecieado secvindarloen sus 
levantadla propósitos.

•V *
Hoy no habrá función en el teatro Real> 

para dar lugar al essayo general del Pr«/eía • 
que se pondrá en escena el viernes, si no ae 
pone malo aleuno de los artistas que toman 
parte en la rep re^ tació o .

Annqoa el empresario ha sido autorizado 
p(w el ministro de Fomento para dar funcio­
nes los lunes y  los vienws. el Sr. GooziUez 
jfn oo ,  en atensióu á loe sentimientos eatóli- 
coa de nuestro pnUieo, no dara fuaciÁ i nin­
gú n  viernes de Cuaresma, aun cuando c>l ha­
cerlo así lesione considerablemente sus inte- 
reaes.

E l sábado próximo, por la  tarde, se verifica­
rá en el teatro de la  Comedia una gran fun­
ción ktTiutu  teatral a beneficio de La Peña 
Escolar Artística, en la  qoe tomarán parte 
los artistas de la Comedia, Apolo, Ealava 7 
Romea.

E l comercio madrileño ha cedido para dicho 
acto precioiios regalos, demoatrando con esto 
BUS sim patías por dicba sociedad escolar.
, L a  estudiantina que ha formado esta Socie­
dad Cacará en algunos entreactos.

De ta venta de lucalidadee están eaoarga- 
das dos distinguidas damas d« la  ariscooracsa.

Los autores de la  obra titulada L i  PtnotUn. 
entrenada ant.’ ano'he en el teatro Martín con 
éxito lisonjero, son los señores D. Jesús de la 
Plaza y  D. Rafael Linaree.

P B o v m c r A s
"B lb ifo te  nM o  ee lia estrenado con gran 

éxito en el teatro Tamberlick, de Vigo.

E n  el teatro Eldorado, de Barcelona, ha de- 
butado la disLiuguida primera tip le Rosita 
Fuertes, con laa zarzaelits La 7  Bl iAo d* 
la Africana. ^

m a A M j E R O
MarcelU, Is úitiinacjm udi» de Sardón, con­

tinúa representándose eo el Oimnaslu, de P a ­
rís, donde ya ha pasado de la 60 representa­
ción.

a£uía al corro de Intencr á fecha, ha abierto 
un profundo desnivel entre el contado y  el 
fin de mes, que Uegó^i tener cincaenta cántt- 
moa aMuos que los títulos de la D.

Atribúvese esta baja á iaa de^rlaracionea del 
general iísrtíaez Campos, pero nosotras la 
suponemos hija d^l desaliento producido por 
la mala situación financiera, agiavada p w  la  
mala tendencia de nuestro exterior en Parí^, 
cosas ambas que desde hace des días ven:an 
preparando el mercado para qne e87ese al 
menor impulso.

Ayer se h a  dicho que había órdenes de 
venta de alguna coneideración.

]> s Francne han lineado á hacer hasta 20,90.

C o tiu c ió n  o ficia l d e l d ia  i

VALO RES

i  por 100 interior, al contado...
—  — —  Serie
—  —  fin de m es..
  —  fin proximo.

Exterior, al contado......................
A o K ^ za b le ....................................
Obligaciones del Tesoro.— Serie i

Cuba 1886........................................
—  1890. ....................................

B. Hipot. Cédulas al 6 por 100...
—  —  al 4 por loo..

Banco de España............................
Compañía de Tabacos..................

Cam bios
Sobre ParU, a la vista..............
A  ccb» dias vista.......................
Sobre iMdret, i  la riata..........
A  ocho dlaa vista .................... ..

in-TiMO
• I p i f e e i » -

E  ̂
. . . I

64.15 
64 25 
<4 00 
O rtO O  
•)3,45 
1 7  80 

1«LOO 
100.95

Í l.75 
100 

W  -.6 
®0.00 

3T8 50 
188,00

W,60
00,00
S'.40
? 0,00

Dsepués de Bolsa
A  laa 5.— Fin de mea, 64,00.

Comparando esta cotización con la <kl día 
anterior, ae ve que el Interior ha perdido un 
cuartillo, el Exterior 45 céatimos, 7  las Cu­
bas de 1886 un entero jutso. Las de 1^9% no 
se han cotizado.

E l Banco de España perdió nn cuartillo. 7  
las Acciones de la Compañía Arrendataria de 
Tiibacos, que se hicieron á 188 por 100, apare­
cen cotizadas en observación á I87,50.

El Contalo sólo ha tenido un cambio en

E anida, e! de 64.15, pero loe títulos de la E , se 
aa cotizado & 10, 15,20 y  25, pc>r este ordén, 

a l mismo tiempo que á fecha bajiba el cam­
bio de 64,15 h«8ta 63,8'75, st b:en oflcialmeiSte 
no aparece cotizado menos de 90.

Contribuyó también á favorecer l i  baja lo 
inestable dél cambio de París, que por fin 
queda á 60,81.

Bolsín da Agentes
In terior............................  64,38
Exterior............................ 73,62
Fin de m es......................  04,15

Telegrama de Fabra
3.—Apertura, Bxteri >r., ■ 

erre.

Baretlona. 

U O r ii.  

P trU ,

Londttt, 3.—Etteriur

sil,87 
6).«6

Henta fíancesa..............  102,70
67,75

^ L a  mala teodencia qae aeñ&libamos ayer 
ae hs acentuaiio hoy de modo tan dedarado 
y  rápido, que U s Cabás han perdido un «nt«> 
ro ayer á hoy, y  la rapidez con que el papsl

Los molestieimos resfriados de la  nariz y  de 
la cabeza, tan frecuentes en loe días húmvdos 
y  fríos, se curan en muy pocas horas con el 

R A P E — Ñ A S A L I N A  
gy* frepara t i  ioctor A*dre*.

Este rapé hace abortar, casi siempre, en 
m uy pocas horas, la infirmación producida en 
lae fosas nasales por la impresión brusca del 
aire frío, y  evita que se propague á la  cabéza, 
sobre todo si se emplea lie g o  de inieiarse e l 
resfriado, que empieza casi siempre con pica­
zón 7  resecamiento de Is nariz 7  freesentea 
estornudos. _____

ImfirtHla, San Mgvtiiit, S.— SatSnd,
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gritos do |Viva La-Fayettel ¡V iva la  Consti- 
tucíónJ iViva el re7  constitucional!

Alguna? Toces hubieron de añadir: ¡Viva 
el restaurador de las libertades Irancesaa! 
)Abajo la  república!

A  estas nuevas provocaciones de la  guar­
dia nacional, contestó el pueblo con un s i­
lencio absoluto y  de significación formida­
ble, porque probaba la  disoiplias, e l acuerdo 
de un popalacho que se suponía desenfrena­
do é indisciplinable.

Pero al cabo de algunos inatantes, pudo 
elpvieblo á su  vez maniíestar en alta voz sus 
su s sim patías revolucionarias.

Vióse avanzar, yendo también al encuentro 
del rey, al bravo Santerre, tan popular en el 
arrabal de San Antonio.

V enía á caballo en cqpipañia de des pa­
triotas exaltados, Feurnler, <el Americano», 
y  el marqué* da Saint-H uruque. uno d« los 
raros aristóoratas qae abrazó la  causa revo­
lucionaria.

Santerre m archaba i  la  cabezada aii ba­
tallón, perteneciente & las secciones del ara- 
b al de San Antonio.

Caai todos los individuos de este batallóa, 
demasiado pobres para comprar uniforma, 
vsstiau simplemente de artesanos, 7  la  ma­
yoría de ellos llevaban picas en vez de fusi­
les.

E l aspecto de estos hombres, con el p echo 
medio desnudo, de fisonomía honrada, pero 
enérgica 7  rada, de actitud resuelta, de 
ropa deteriorada por el trabajo catidíano, 7  
cubiertos con e l gorro de lana del proletario 
ofrecía un contraste singular con las preten­
siones militares de los <?orroa'de piel de oso», 
como se llam aba á lo s granaderos d a la  guar­
dia nacional en los cuarteles del centro de 
Paria.

Uno délos hombres del batallón de Sante­
rre llevaba en la punta lie au pica un cartel 
con este rótulo:

«Ciudadanos, estad trauquilca 7  respetad 
la  ley.»

Otro ciudadano de I03 arrabales llevaba 
un pan igualm ente en la  pauta de su pica, 
con este otro letrero:

<Bl pueblo no se muere de ham bre en 
ausencia de sus tiranos.»

La llegada de Santerre 7  de au batallón

fué saludada por ^  pueblo con estos gritos:
— ¡YiTa Santerral ¡Viva la  Nación!
Habiendo gritado algunas voces [Abajo 

Veto! fueron ahogadas con reprobación por 
nuevos gritos de jViva la  Nación! sin que se 
07era J^ otra injuria contra el rey.

Esta lección de templanza dada á la  gu ar­
dia nacional hubo de irritarla aún, y  Mr. Hu- 
bert, poi^iendo bu sombrero en la  punta de 
su espada 7  lanzando i  la  m ultitud una m i- 
raca de temerario reto, gritó i  au vez:

— jViva el reyl
Esta otra provocación íué ineficaz también, 

y  exasperados entonces, añadió Mr. Hubert:
— Granaderos, la  calle que forman vues­

tras filas no es bastante ancha para el paso 
del real cortejo: haced atrás á esa gente, 7  si 
se resiste rechazadla i  culatazos.

L a  orden del comandante Hubert iué eje­
cutada, pero menos brutalmente que ae les 
mandara: sin embargo, los granaderos em­
pujaron con bastante rudeza & la  compacta 
m ultitud, produciendo necesariamente al­
gún desorden.

Alzáronse muchas voces contra la  guardia 
nacional; pero instantáneamente cundieron 
estas advertencias, tan prudentes como efi­
caces:

— Calma, ciudadanos, calma. Se nos quie­
re provocar seguramente; se desea una jor­
nada, pero no lo conseguirán.

Este incidente se olvidó mu7  pronto, por­
que en seguida llamoron la  atención estas 
palabras:

— ¡El rey! ; el rey! ¡El <Veto» y  la  «Yeta»l
A l pasar por delante de nosotros el real 

Cortejo, loa relámpagos 7 .truenos se hicieron 
más Recuentes, el cielo se oscureció más y  
dió a n a  tinta lúgubre a l espectáculo que 
presenciábamos.

On batallón de la  guardia nacional, pre­
cedido del estado mayor de La-Fayette, 
abría la  marcha, 7  detrás venian loa coches 
reales.

(Ahí Y a  h a pasado al tiempo de los esplen­
dores monárquicos, pagados con el sudor del 
pobre esclavizado; pasó ya el tiempo de los 
dorados carruajes, de pajea y  lacayos, 
arrastrados rápidamente por ocho caballos 
ricamente enjaezados, y  escoltados de caba­
llerizos, guardias y  gentiles hombres eubier-

Conozco lea caminos: 70 guiaré á les ejér­
citos extranjeros.

Adiós, señores, ooncluyo sin cum plim ien­
tos siéndooa 7 a conocidos mía sentimientos.

> E 1 UASQUÉS D B  B o u itx É »

Estos insaltoa, estoa am agoi dirigidos á la  
revolución, á F rau d a, en nombre «de todos 
los reyes del universo» por un realista con­
fidente y  cómplice de Luis X V I, por t̂ u ge­
neral que, «conociendo los caminos, condu­
cirá á los ejércitos extranjeros á París, dond^ 
no quedará piedra sobre piedra», si se toca 
á un cabello de la real cabeza, venía á reve­
lar con imprudente 7  brutal franqueza 
plan de loa soberanos coaligadoa, secreta­
mente de acuerdo con la  corte.

Sin embarga, ta l fué la  increíble ceguedad 
de la  mayoría de la  Asamblea, que en vez de 
pronunciar el destroaamiesto de L u is  X V I 7 
de citarlo á la  barra en virtud del manifiesto 
dejada por él k su partida 7 completado per 
el insolente 7  significativo escrito del mar­
qués de Bouillé, la Asamblea Nacional, lejos 
de permitir á la  minoría republicana plan­
tear la  cuestión del destronamiento, decretó 
tquien lo cre7 eral que se diera guardia t i  
rey á su  regreso para responder de su  perso­
na, y  que los cómpliees de su  fuga fueran 
interrogados por los comisarios de la  Asam­
blea, loa cuales «oirian» Ina declaraciones 
del rey 7  de la  reina.

L a  opinión pública se indignó justam ente 
ante estos decretos qae establecían esta dis­
tinción todavía máa inicua que absurda, sn 
favor de L u is X VI el principil culpable eu - 
7 as declaraciones se foirian» respetuosamen­
te, mientras que se interrogaría á sus cóm­
plices, que después de todo habían obedecido 
aua órdenes.

«¡Qué doblezl decía ayer Brisot en su  dia­
rio.

¡Qué doblez y  qué absurdo en la  conducta 
de la  Asamblea! {Prender a l rey 7  no querer 
que se d iga  que se le ha presol ¡Recibir sus 
declaraciones respetuosamente é interrogar 
á  sus cómplices! S i  exittea  cómplices, hay 
un culpable.

¿T  quien «s este culpable sino Luis XVI?
¡Hacer reponsable de su  guarda á los ofi- 

cialea 7  querer hacer creer que está libre!
¿Está 6 no está preso? 8:1o está ipor qué

mentir? Bi no lo está ¿por qué retenerlo 
preso?»

Juzgando con su sagacidad peculiar, decía 
esta mañana Camila Desmoulina en su Dia­
rio:

«La Asam blea Nacional, monárquica 7  to­
do como es, ha eido arrastrada por sus pro­
pios decretos, por la  tuerza de las cireuns- 
taucifts 7  de sus pasiones á  medidas repu­
blicanas.

No quieres regente esos monárquicos, 70! 
pudo.' les impide reconocer por jefe d é la  
nación á un rey  tan  deshonrado asmo 
L u is  X VI.

A hora bien, sin re7  n i regente, tendremos 
la  república, como quien d i c e í s  ñuna 
á< tai carta*,*

E> fin,|Condorcet, uno de les espíritus más 
ilustrados 7  eminentes de la  época, haee po­
cos dias publicó un esciito en que ^dirigiéB- 
dose i  la  opinión republicsna, decía:

«La supuesta necesidad de un rey no exis­
te allí donde los podares están bien organi­
zados.

La libertad de imprenta 7  su acción desa­
fiarían la  vuelta de tm C rom w ell ó d su n  
Monk.

No se cita  con acierto el ejemplo de Roma 
ó de Atenas, donde no había verdadera r ^  
pública, toda vez que allí se «toleraban» cla­
ses privilegiadas.

L a  extensión de Francia es más favorable 
que adversa a l establecimiento de la  repú­
blica.

Bl trono hereditario, obstáculo permanen­
te  del progreso de las sociedad as, crea la  lu­
cha, lejos de ser un elemento de estabili­
dad.»

Bl escrito de Condorcet ha producido una 
profunda impresión en esa f^ ceión  de la  da- 

- se media acomodada, de la  filoeoña de V ol- 
taire, de Eousseau y  de los enciclopedis­
tas.

L a  observación de Condorcet, extrañando 
con razón que ae cite ain cesor el ejemplo de 
los romanos y  de loe griegos en apoyo d éla s 
opiniones republicanas de nuestros días, me 
ha chocado tanto má«, cuanta que hace 
tiempo me parecía inexplicable que, en vez 
de evocar los antiguos recuerdos de Roma 7 
de Esparta, nuestros grandes oradores popu-

Ayuntamiento de Madrid



E L  G L O B O

ESPECTACULOS
B8 PA OL.— A  IM 8 7  1(8.— 

Loa (loa b&bladores.— La 
mujer de Lot'i.

OOMBDIA.. - A  1*8 8 y  i f i -  
Do&a Forlecta.

APOLO— A. l u  8 7 li2.—  
Las cam; añada».— Frégoli.

— Buetto impoaiblo.— Coii-, 
pipts excéntricoa.-Do-Re- 
Mi Fa.— M-imi.— Laa zapa- 
tiiiaa.— Lffs inoceotes. 

lA ftA .. — A  laa 8 y Ipi. — 
L a  ea o tin a .-Ifa g á s . —  La 
partida serrana.—Segando 
aeto de I& misma, 

Z A JiZ O B L A .-A  la«  ̂7  li2. 
—  La maja.—  L o i Becaes-

trador«fl.— L a  meda da la 
I fortuna— De Yuelta del vi-

MODe ’r S’O - A 1 m 8 j  1i2 —  
Juso José.— Pepito.

CIBUO ÜB PAKI.SH.— A las
9.— ül anillo de hierro. 

B S L a V a .— A. laa 8 y  l¡a ,—  
B 1 tambor de granaderos. 
 E l bajo de am ba. —

ün a Tieja.— El cnra del la-
giraieoto 

M A R T IN .-A  la* 8 j  li2 .—  
Lola la  detvergossi.— Ani- 
bai (e-tr^no).— L i  favorita. 
- E l  1900.

B O M B A .-A  laa 8 y  I j a . -  
t l  rrÍDCipe heredero. Sa* 
gundoacto.—E  tioMorrída 
— La sucursal del iademo.

ED SKA L J A L —Graa parti­
do da pelota i  eesta entre 
eaatro aíamadoB pelotaris.

SALO N  HUMBEB — (Carre­
ra de San Jerónimo. —  
Academia ciclista — Lee^io- 
nM de nuere de la  abañaos 
á naere d é la  noche..— Ea- 
pectáctiloe TelocipédUcoe.—

Tiro de salón, ete. ,  etc. 

RUSIA.— Todos loa dias.— Se* 
sioces de patines. Trineo- 
EmbarCBoiones. Columpios. 
Tiros de salón y  p&norámi*
00. Pim, Pam, P a m .— Cafe 
restaur&nt.— Abierto el par­
que todo el día.

Entrada, 53 oéntimos.

PARQUE DE UADRID (Casa 
de f ie r a s ) .  — Exposición 
zc»ol<$gica todos los dias de 
nnev b i  doce de la maSana 
y  de doa de la tarde al ano­
checer.

L A S T B R R A Z A S .-C a lle  de

Lápes de Hoyos, inmediato 
al Obelisco de la Gastella~ 
n a . —  C a fí restaaiant. —  
Gran jardio.— Salón de ti­
ro.— Colampioa.—Croquet. 
— Beereos intantUes.— Días 
festíTos banda m ilitar. —  
Abierto todo el dia.

E H £ R G iC O  R E C O N S T IT U Y E N T E

V I N O d e P E P T O N A
d e  C H A . J P O T E A U T

L a  P e p t o n a  e s , á  c a n s a  de s u  p u r e z a , la  
ú n ic a  e m p le a d a  e n  e l  I n s t itu to  P a s t e n r .

E STB V i n o  cootieDe la  carne de vaca  d ige­
r id a  por la  pepsina; es m ucho m ás ac- 
tiy o  que loe ju^ os y  extractos de c a rn e ; 
nótrense con él los aném icos, convale­

cientes, tísicos, enferm os privados de apetito, 
asqueados de ios alim entos ó  incapaces de so­
portarlos, j  los extenuadoe por e l trabsgo, el 
can san cio  6  las v ig ilia s .

En P ABIB , 8. r n »  V lT ie a o *  / «g  t « A f  /U

'íl4 *i« 'S í5

A H T I G A S T R A L G I C O  A T E M P E R A N T E
4 e  C u t a ñ o  y  A l b a ,  t a b l e o  j  t e r m a e é i i t l M

ú\m femedio eficaz *
B I N F A L I B L E - C U R A C m  SEGU R A Y  R A D ICAL
E u .a s j  la marca de fábrica, Caja cod 21 dósis, 6 ptas. en 

todas las mejores farmacias de Kapaña y  Ultramar. Des- 
eoentos al por mayor eo e l depósito general del autor 
Barquillo, íormacia, 7, Madiid.— Melchor Garcia, Cape­
llanes, 1 .

P U B L IC ID AD  U H IV E H S A L

AGENCIA DE ANUÍ4 CI0 S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a s a ,  q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a -  
m e i i le n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n n  o ir a  d e  s u  
c la .se , i?iiíue a d in it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
DOticirtí- p n ia  to d o s  lo s  p e i-ió d íc o s .

•  E S Q U E L A S  F U N E B R E S *
C o n ib in u i‘ic-n es d e  p u b lic id a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  j 'i e c io s .
Se en vin .s  ta r ifa s  d e  p r e c io s  á  la s  p e r s o n a -  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  e n  i í a d r i d  á  las-

O riC l 'A S :  G A L L G  D C  S A f i  ]IU6 C £ L ,2 1  D 0 P /  

P R IN C IP A L  ¡ Z Q D A . -  T E L Ü F O N O  8 0 5

As m a -Opresión
t os C i g a r r i l l o s  I n d i o s  d e  G r i m a u l t

y  C** son e l rem edio más eficaz que se 
, conoce contra  r l Asma, la  Opreiión, el 
1 e l Catarro, y  pura fa cilita r  la

B r j t e ( U o r a t : i ó n .

P A & iS , 8, n e  T M s a n e  f  n  td a  la  nnads.

T a p icería Li COIFIÜA Eb«nl»terta

E l primero, míis surtido y a á «  b m to .

L una, 11.— ALMACEN DB M U E B L E S.-L a n a  11 
con grandes iacOidadea para el pago.— Exportaeidn i  pro-
TlBOiaS.

Í W  A L M A N A Q U E  
B A I L L Y - B A I L L I E R E

peq o eS á  e x c ic l o p e d ia  p o p u l a b  d e  l a  ? id a  p r a c t ic a  

P iB A  1896

VIGOR del CABELLO
d e l  D r .  A Y E R  ^

E s  e l  m e j o r  c o s m é t i c o
H ace c re c e r  e< C abelle

D E S T R U Y E  L A  C A S P A
T  com  r a  m\ c a M I o  r « e l v «  á  

t o Q A r  f n  c o l o r  p r im J t ir o .

£1 V igor del Cabello del S r . A yer 
está compueato de los ingredientes 
05^ escogidos. Im pide que e! 
cabello se ponga claro, gris, mar­
chito ^ rasposo, conserrando st> 
nqueza. exuM tancia j  color basta 
un periodo ayanxado de la  rida> 
Cura los hum oies y la  comezón.

C ta it*  Mis M f u ,  a á i
r á p M ttM tm tfic tN .

Pr^aralo por al Dr. J. (L 
A n a  T Ca., 

líaat., S. xr. A

M e d a lla  d e  O ro en  la  E xp o sic ió n  d e  B a r c e lo n a
t ^ P d a f u n  «n  irampdia coQ tn  Im itsclooet csp4reai. El 

noDíwa d ^ “ A r « r " —íg u r »e n  U enToltu r», *  esU rae lsdo  en 
•I erUtal il« od a  asa  de nu eam * bctetlsa.

PRECIO

EN

R U S T I C A

r , b o
»(•

PRECIO

EN

iH IIHKOSOS iUtCít ( t i  lÍFUU u

SO LU CIO N  PAU TAU BER fiE
ft) Cl.OflBU>RC-rOtFATO d» CAL CABOSOTAAO 

1* tccÉiátna coa» «I remedio Di* Mguro 7 «Ocu cvotn 2é*
B N F E R M E D A D C S  D E L  P E C H O

Tilt. Sr»oqurtJ4 «ninfcji, Toim tnllgutl/ ftrtíatatt, Oni/ut. 
b u  Cap(ula« Fiiutauh«Tge m iinplwo «b lo* ptltmca om* r  

«nruus i  IM pcnoou 
aa qattrea ten r la a*w>u bafo l» feraK d* íoIikMb 

_li c*wi«LP>iitauteFf« te». ll.rMiilMCktr.hA
" ____  T m ‘ xmcAj______

C A R T O N

2 ” «-

Qa l«iM *■ i t  «BU »o paüla», lO mapM r t.OM • » « .  
Tc»« Ma>pl«t*iiMEi* aa«T« pm i(9¿

C O N  L A S  S J G X n S N T E S  V E N T A J A S

t*  t J n a  In s c i i c l d n  g r a t l a  d u r a n t e  o n  m * »  & M O K  JOORmat.
*•* ^” *^°*otraft«gT»ti»«fu»h*pinle»f»t6írafo» siguieDi*ai

a u  U C 3  S9 u  ca  caca I

g  E P I L E P S U
j  accidentes neryiosoa se coran ñl 
radicalmente con el jarabe antt* n) 

epiléptico de F- U rm lL Se expende famarcia dsl in 
aoter, Riera, 23. Vtei. A l pormajror: M e ir b o r  |r 
C a r c in »  Capellanes, 1, duplicado y  Dr. Gdmez P a- nJ 
mo, Santa Isabel, &, Madrid. |g

2Í51Z5ZS<l5Z5Z52SZSSS?5Z5HSZ5£5Z5Z5E5Z5Z5Z5Z52SrO

COMPASIi yiSCO AHüAliBZA
m m  Y COMPAÑIA

S alid as fija s  te m an ales tfal. puerto da laO bruBa

Esta acreditada 7 antigna Bmpreaa, 
son Teinte raporee, ha fijado sos salidas:

Z * w .- P a r a  Carril, V igo, HuelTa, Cádii, Málaga: Al- 
<^ioante, Valencia, Tarragona, Baroe- 

lona, Cetet y Maraetla.
Miéreoi*i.—Pan  Gijdo, Santander y  Bilbao.

Para Carril, Vigo, Cádia y Serilla.
— Par» Santander j  Bilbao.

Ia  la rg a  que no eeté embarcada loe diaífliaiiOB, antes
o  tarde, no podráser admitida.
Son a  c v g o  de la Empresa loa gastos si por fa en a  ma- 

jo r  00 pudiera »er embarcada.
C o ^ ^ t a r i o  en la C o ru ñ a , D . Nicandro Fariña, a l 

’ado de la batería Setras.

ENFERM ED AD Et 
CONTAGIOSA!

MfUATrMomlMfii 
tacUe ts MOTft* 

MlB JMMto áé
iproto^cSoa 
liA Ac«4«nlft 
dd MedlotaÁ

0«nifl<aiojo9« d*lsi 
^Lnircl Ms priMOp̂

W S T C S S - K O T B B S  «  t a .
Pííá m t » r  i t  F¡ltlf}c*t}l^Jn. ís  ic e ó d r  ttfuailti ea/i ftowArfA tm 

rreie«i. -  ^  lÍs tI Í21??aÍ
CimTOBOTflñ <1 C»MlM f Ciksú; CbM̂  Mr*! (¡«Mka. CiIOj i  Iaa2li  ̂
- -  SuW i; i v t ,  y  todo/

Mureia^íi^Dwci  ____  _ _____________________ _____
Xlmip»—Psn/niííro, Fnqcüw 2»pU.—Sa» StboMfón, UopoMo'bidoi,— 
SanfaiKter, U«p«Wo Lhurero—SwOia. tufe E E«a«nl.-roi«»«i«, Antóal. 
Girtli.—ZarapoM, AdhIhio M, Co»m*.—Sor /uan da Putrte Bi«. PsUAi* 
A lM a a — A it t i ,  S u s m I  B o o u .^ v a y a ^ u i l ,  E o r l ^  FUL 

a *£ o n o t d u d o  deracbo i  d a ie ii«n to i en la i  Caaaa tlcu laatoe! 
&  Miírií: floiard* la Dniin.—CamurTit2, í. M. Buioda.—CorWi: F. fU.

m«rla ^  . . ____
£b B4rf«1piMT OltOfrñfUu, MoDUotr /
4.* T r e a  c o a e n r s o i  c o a l o s  p r e m i o s  i l g n l a n t a a :
sn«l«i«! d*bolilJlo4a U UBKn41udi ttbrlu WaitAan d«iM. bM  ti  
I C«ju di dM l>olaUi<d« rioodt PmIío DooiMq, dt Ju«l •
$ Ob)<M nbeioMs: ao & Ai MbIq na foMii» |

SOCltDÍO ü£ TELfFüllOS D£ IIAÜBID
T A R I F A  B

S E R V I C I O  P U B L I C O

L a s  p e rso n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  te lé fo n o  p a r a  conferen 
cia t j  exp»dici¿n de despachos, c o n fo rm e  á la  ta r ifa  s ig u ie n t e :
P o r  u n  d e s p a c h o  d e  v e in t e  p a la b r a s ..................................................P e s e ta s  O 30
—  c a d a  c in c o  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n ............................ ..............  o 'lO

—  u n a  c o a fo r e n c ia  d e  tr e s  m in u to s  ó  f r a c c ió n . . . .    o ’s o
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n ta r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  .   o ' i 5

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( O
P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  dtsát su dom icilio  q u e  n o  e x ­

c e d a  d e  tr e in ta  p a la b r a .............................................................P e s e ta s  O 50
—  c a d a  tr e in ta  p a la b r a s  m á s  ó  f r a c c ió n .................................. ....  g 2 5

(1 ) P m  tener derecho 4 «arricio es eaieneoeearioqQe el abonado haya hecbo depó­
sito preriamente en la  Central. '

S ” venden coches da todas 
'claaes, Alfonso X.

S e  a l 5 u i l a i i n  g r a n  lo c a l

c u b ie rto  e n  g r a n  p a r te  
c o n  m o n te r a  d e  c r is ta l ,  

e n  l a  c a l le  d e  T a rr a g o »  

n a , n ú m . 10 , e n tr e  la s  

e s ta c io n e s  d e  la s  D e li­
c ia s  y  M e d io d ía

Y I U D A  D £  P A S T O f i

DEIV'TJVTA

Carrera de S. Jerónimo, 22. 
Consnlta permanente>

1686 Los HIJOS DSL ^ IB L Ü KBLIOTBQI DS <S1j QLOBO»

lares no le  refirieran annea i  loa leoaerdoa 
antiguos 6 m oden oa de nuestra hiitorta na­
cional, rem ontindose haita  su cana.

Por Tentara &ao ñié por espacio de siglos 
una repúblioa federativa la  constltadón pri- 
m itíTa de la  Gaiia, nuestra madre patria?

T  aquel espíritu republicano ¿no w  perpe­
tró 7  manifestó en las insarrec clones de los 
*Bagaudee> j  de los «W'agres» á ooniecnea* 
cía  de las conquistas romana 7  franca? T  más 
tarde, en el siglo VII y  V U I ¿no se rereló 
igualm ente en la  insurrección de los sierros 
en Normandial 

T  el m i l  puro eipiritn  tepablieano ^no 
Inspirábala lucha de las comunas eontrala  
mattarqafa en los siglos X  7  X lí j í io  eran re­
públicas las grandes ciudades consulares/ 
m unicipales del mediodía de Francia en los 

.siglos X II 7 x m t  En el eiglo X IT  ¿no faé 
,  pn clam ada de hecho la  república p ai Este­

ban Marcel, que impuso i  la  m onarquía la  
Constitución de 1353, Constitución m is radi­
cal que la  de l'9 lT

Y  S'guiendo la  enum eración, en el s i-  
^lo^XV ¿no afirmaron cien veces los estados 
geserales la  soberania^de la  nación, qaevha- 
ciendo los rejes, podia deshaoerlos ó pasar 
sin ellos*?

T  en e l siglo X V l,caan d o laa guerras d r i ­
les de la reforma, joo ee confederaron los pro­
testante* en provincias republicanas á Im ita­
ción de los cantonea suizos?

T  en el siglo X VII, bajo el reinado de 
«gran rej» ¿no fortalecieron la tenacidad de 
la  idea republicana conspiraciones num ero­
sas, como la  del csballero de Rohan, de qns 
eracalm a Van-den-EudenI

Y  no as rereló también claramente en la 
gran Insurrección en qoe el pueblo 7  los 
campesinos de Bretaña, unidcs en causa 
comúa, conmorieron la  omnipotente monar­
quía de Luis XIV?

Y  en fio , aquel Código Rural qne los rasa* 
Uoa de la  nobieza 7  del clero querían impo­
ner por la  fuetza de laa armas 4 sos ssQores 
7  i  sus coras ¿no contenían en germen, en 
principio, la  «Declaración d é lo s  derechos 
del hombre* de 1’789, de que fuá precoraor 
aquel rúitico Código?

A  esto propósito me deela Victoria esta 
^ a iio a ;

— Tal e i  por desgracia aún la  oHuridad de 
nuestra historia bajo el punto de r lsta  repu­
blicano, que nuestros m ia ardientes raro la- 
eionarios se ren  reducidos á Inrocar el ejem ­
plo de Boma 7  de Esparta, en Tez de inroear 
el de la  r ie ja  Oalfa, 7  demostrar por una su­
cesión de grandes hechos acaecidos en la 
n r ie d e lo s  siglos, que la  antigua tradición 
repnblicana se ha perpetuado de una m ane­
ra inrencible entre nosotrM i  tra r is  de laa 
edadei: tan encarnada esti en el eip iritu  na­
cional, de que es en el fondo uno de tus in­
delebles caracteres.

[Cuintos ejemplos sacados de nuestra his­
toria harían ribrar la  fibra popular, aa-i in­
diferente á las citas de la  historia antigua, 
que el pueblo ignora!

He aqui, hermano mió, por qué siento más 
cada dia que no se ha7a pnblicado nuestra 
hum ilde le/enda plebe/a para enseñanza de 
nuestros hermanos, porque ella resume, por 
decirlo aaí, la  tradición republicana en la  
Oalia, desde los tiempos antiguos hasta 
nuestros dias.

Estas reflexiones d« mi hermana m e cau­
saron gran iim r e ^ n .

Yo» como ella, siento q u  nuestra le/enda 
66té todaria inédita; pero i^ ora loa aconte* 
cimientos se precipitan de tal modo, que ha­
cen casi inútiles las teorías.

A.yéi, 25 de Junio de ITOl, fuimoa Victoria 
7  70 i  loa Campos Elíseos, k laa seis de la 
tarde, con objsto de presenciar la Toelta de 
Lmis X V t i  su  «buena ciudad de Paris.»

El manifiesto que el rey nos dejara i  su 
fuga, la  insolente m isira del marqués de 
Boaillé 6 la /Asamblea, los increib es decre­
tos de eete alto cuerpo, el escándalo causado 
en la preasa patriótica, todo contnb niaá  dar 
al regresa <ie L u is Capeto un a  im poitanola 
considerable.

Una m ultitud inmensa llenaba los Campos 
Biisees 7  la plaza de «Luis el Yicioso», deno- 
m lnaeióa que h a sustituido i  la  antigua 
plaza de L uis X IV , donde, para rergftenza 
de Francia, se elera afin la estatua esaestre 
de este inmundo re/.

No sabría piLtar la  expresión da la  mira­
da de Victoria, cuando me designó con un 
g u ta  la  isi»g«a «o bro««e d« <LiU« «1 G rte  •

dei, autor ds todoi los males j  desgracias que 
han abrumado i  nuestra familia.

A  costa de grandes esfuerzos logramos 
acercamos i  la  doble fila de la guardia nacio­
nal qne, tendida en la  carrera, formaba ca-> 
lie para el paso del cort‘ }o real.

Por esta calle faroleaba i  caballo Mr. E a -  
bert; como jefe de u n o d s  aquellos batallo­
nes.

Apunto aqai entre paréntesis que Mr. Des­
olarais, que ha rotado hasta ahora csn la  mí- 
noria republicana de la Asamblea, se puso 
repentina 7  mu/ graram ente enfermo el 21 
de este mes, dia en qae se denunció i  la 
Asam blea la  fuga del re/.

L asú b lta  indispoeición de Mr. Desmarais 
debía tener consecuencias graves 7  sebre to­
do prolongadas, pues obture m is  tarde un 
permiso de conralecencia, que lo tiT o  aleja­
do de la  Asamblea hasta fines de afio.

Y  con esto se trasladó i  L /o n  cerca de su 
m ujer j s u  hija, de quien recibo con fre­
cuencia cartas llenas de dignidad 7 ternura, 
protestando siempre qus no tendrá m ia  es­
poso que JO.

victoria 7  70 estibam os colocados, como 
he dicho, junto i  la  doble fila'del batallón de 
M. Hubert, 7  laconrersación  d é lo s  gu ar­
dias, probaba q ae  participaban de las ideas 
de 8S jefé, realista constitucional.

— Poco nos importa el re/, decía uno; lo 
que nos importa es la  monarquía. Esto es lo 
que queremos, 7  no la  república.

— Y  no queremos la  república, decia otro, 
únicamente porque la  quieren los anarquis­
tas 7  loa pillos.

Si los des:acQÍBadoa ds los arrabales de- 
sean una jw jiaáa, ia  tendrin  seguramente 
7  enonCcS se rerS que las gorras de piel ds 
oso no retroceden ante los gorros frigios.

— N i las ba/onetas ante laa picas.
Estas palabras Imprudentes /  proTocatíras 

rerelaban la  deplorable ceguedad de la  ma­
yoría de la  clase medía, cu/a descoafianza 7 
hostilidad para con el pueblo iban /  debían 
ir  por desgracia creciendo cada dia.

|Ahl L a  jornada qus en su  aberración de­
seaban alguno* guardias nacionales no de« 
bia hacerse esperar más que un mes; jom a­
da que se denominó lue^o *iOBtaa(i del 
Campo <1« X u U » ,

I La m ultitud, en medio de la  c u tí estába- 
J mos Victoria 7  70, se mostraba desdeñosa ds 

laa agresivas palabras de los guardias naeio- 
nales.

Esperábase con creciente im paoiends la 
llegada del cortejo real y  todo concurría á 
dar i  la  escena de que íbamos á ser testigos 
un caricter imponente.

I Vivos relámpagos, acompafiados de leja­
nos truenos, surcaban el oi^o tempestnoeo 7 
sombrío.

La actitud del pueblo parecía s e v e r a / r e ­
cogida: sus sentimientos en esta ocasión orí- 
tica podían resumirse en el testo de muchos 
lurteles paseados en las puntas de las picas 
coronadas oon el gorro encarnado, 7  en los 
cuales se leían inseripcionei como estas: 

— «Quien a p la u d ^ i t a i s  XVI seri apalea­
do. Qaien lo insulttrseri ahorcado.»

— «Oiadadanos, guardad silencio y  p«rma- 
: neoed cubiertos. B1 rey r a  i  pasar por delau<
' te  de sus jueces.»

E l primer rótulo, sellado de fiera energlai 
' revolaba sin embargo una distinción ds no-
■ table delicadeza entre los aplausos serviles 7 

el respeto debida i  un enemigo, ya reducido 
i  la impotencia; el segando se dirigía noble-

, mente á la  dignidad del paeblo soberano,
I Loe sentimientos expresados por estas pa­

labras eran, pues, los de la  inmensa mayoría
■ d é la  m ultitud, profundamente irritada con- 
p tra L uis X V l, indignada ante losjíncaliflca-

bles decretos de la  Asam blea, pero tranquila 
en sa  fuerza, y  despuee de todo sintiendo 
que, llegado el momento, juzgaría las cosas 
eu últim o recurso, no debía ultrajar cobarde' 
mente al rey, pero sí probarle con un silen­
cio más amenazador que los clamorea de la 

, oólera, que pasaba por delante de _su8 jue •
. ees, como decía el cartel.

E l paeblo dió m a/ luego u n  alto ejemplo 
de la  silenciosa dignidad que quería guar- 

; dar.

Sintióse, paea, un rumor lejano que cun­
día de unos á otros anunciando la  llegada del 
rey, 7  entonces pasó i  galopa al encuentro 
del cortejo La-Fayette i  caballo, escoltado 
por u n  briUante catado mayor de atui^oi,

Los gu ardiun acion ales, tendidos «a la  ca- 
T^era, ú  t u  «1 íe s e r a l, lu s a r o a  la v u ia s t u
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